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Asuntos

1. Elección del presidente de la Comisión General

2. Diálogo de Jefes de Delegación:  Hacia Una Cultura de la No Violencia

3. Anuncios del Secretario General Adjunto

[Ocupa la presidencia el Representante de El Salvador.]

El PRESIDENTE:  Muy buenas tardes, Sus Excelencias.  Declaro abierta la segunda sesión plenaria del trigésimo noveno período ordinario de sesiones de la Asamblea General.  

Como ustedes saben, en el almuerzo privado de Cancilleres se estableció el Grupo de Trabajo para deliberar sobre el tema de la Resolución VI de la Octava Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de 31 de enero de 1962, el que continúa sesionando en este momento.  En aras de avanzar, vamos a retomar el punto que correspondía en el orden del día, esperando que el Grupo de Trabajo culmine sus deliberaciones para que entonces podamos volver a tratar ese tema de la agenda.

1.
Elección del presidente de la Comisión General
Según el orden del día, nos corresponde ahora proceder a la elección del Presidente de la Comisión General.  A tal fin, ofrecemos la palabra.  Se me informa que el señor Embajador de Chile, Pedro Oyarce, la solicitó con antelación.  

El REPRESENTANTE DE CHILE:  Muchas gracias, señor Presidente.

Señor Presidente, para Chile es un honor proponer al Embajador Graeme Clark, Representante Permanente del Canadá ante la OEA y Presidente del Consejo Permanente de la Organización, para que presida la Comisión General.  Todos conocemos el talento del Embajador Clark y sabemos que nos ayudará a trabajar eficientemente en esta Comisión.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Embajador.

Pasamos a otorgarle la palabra al Representante de Guatemala.  En el orden seguiría el Representante del Ecuador, a quien le ofrecemos la palabra.  [Pausa.]

Perdón, me comentan que es para tratar otro tema la petición del uso de la palabra por parte del Ecuador.  Vamos a respetar el orden del uso de la palabra en lo que se refiere a la elección del Presidente de la Comisión General, de tal suerte que le corresponde a Barbados participar.  Con mucho gusto le ofrecemos la palabra.

La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE BARBADOS:  Mr. President, I second the nomination of Ambassador Clark.

El PRESIDENTE:  Preguntaríamos si está secundado la nominación y si está pidiendo que se apruebe por aclamación o únicamente está secundando la propuesta.  [Aplausos.]  Se aprueba por aclamación.

Entonces queda electo para la Presidencia de la Comisión General el señor Embajador Graeme Clark, Representante Permanente del Canadá ante la OEA.  Estoy seguro de que, bajo su hábil conducción, los debates de la Comisión General servirán para acercar posiciones que concluirán en resultados positivos.

Está solicitando la palabra el Representante del Canadá y con mucho gusto se la ofrecemos.

El PRESIDENTE DE LA COMISIÓN GENERAL:  Muchísimas gracias, señor Presidente.  Muy brevemente, solo para agradecerle a usted y a los demás su confianza. Vamos a empezar de inmediato los trabajos en la Comisión General.  Gracias.

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Representante.

Como es del conocimiento de los señores Jefes de Delegación, la elección del Vicepresidente y del Relator se realizará durante la primera sesión de la Comisión General, la que iniciará de inmediato, en el salón adyacente a esta sala, los trabajos correspondientes.  Mientras las delegaciones se retiran para participar en las deliberaciones de la Comisión General, continuaremos con la segunda sesión plenaria.

2.
Diálogo de Jefes de Delegación:  Hacia Una Cultura de la No Violencia
El PRESIDENTE: Siguiendo con el calendario establecido, corresponde ahora iniciar el diálogo de los Jefes de Delegación relativo al tema de la Asamblea General:  Hacia una Cultura de la No Violencia.  Al respecto, los Jefes de Delegación harán sus presentaciones de conformidad con el orden que se establezca y de acuerdo con las solicitudes que se vayan recibiendo.

Me permito recordarles que, de conformidad con el acuerdo adoptado en la primera sesión plenaria, cada una de las exposiciones no deberá exceder de seis minutos para que el tiempo asignado a este punto del temario de la Asamblea permita la participación de todas las delegaciones.  

En este sentido, me es grato ofrecer ahora la palabra a quienes tengan a bien realizar la intervención respectiva.  Tenemos como primero en la lista de oradores al Jefe de la Delegación de la República Dominicana, a quien gustosamente le ofrecemos la palabra.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE LA REPÚBLICA DOMINICANA:  Gracias, señor Presidente.

Estimados Cancilleres y demás Jefes de Delegación, primeramente, en nombre del pueblo y Gobierno dominicanos, quisiéramos expresar nuestra solidaridad con el pueblo y Gobierno de Honduras por los daños en vidas humanas y materiales, causados por los recientes movimientos sísmicos ocurridos en este hermano país.

En segundo lugar, quisiéramos agradecer y felicitar al Gobierno de la República de Honduras por la elección del importante tema Hacia una Cultura de la No Violencia para nuestra Declaración de San Pedro Sula, la cual, con beneplácito, estaremos adoptando en este trigésimo noveno período ordinario de sesiones de la Asamblea General de nuestra Organización.

Este tema es de gran actualidad en nuestro hemisferio y en el mundo, tomando en consideración que las diferentes manifestaciones de actos de violencia y delincuencia pueden convertirse en una real amenaza para la gobernabilidad y el fortalecimiento de nuestras democracias.  La República Dominicana valora y otorga un gran interés al tema de la paz y no violencia.

En ese sentido, consideramos que la Declaración de San Pedro Sula:  Hacia una Cultura de la No Violencia será un valioso instrumento para promover principios y valores de respeto a la vida y a la dignidad del ser humano, teniendo como base el respeto de los derechos humanos así como el apego a los principios de libertad, justicia, democracia, solidaridad, tolerancia y respeto a la diversidad, tal y como lo establece la Declaración.

Consideramos que es imperativo continuar promoviendo el fortalecimiento de las instituciones del Estado para la protección y seguridad de los individuos y para el combate a la impunidad con pleno respeto a los derechos humanos así como facilitar el acceso a la administración de la justicia.

Es por eso que, desde hace años, la República Dominicana ha iniciado un proceso de modernización en la Policía Nacional y en el Ministerio Público, a través del reclutamiento de personas con un mayor grado de competencia y profesionalismo, mediante la implementación de programas de formación continua y la adquisición de nuevos equipos.

Conscientes de la importancia de fortalecer la cooperación hemisférica, teniendo en cuenta el principio de responsabilidad compartida para hacer frente de manera integral al problema mundial de las drogas y sus delitos conexos, nuestro país otorga un especial interés a los trabajos de la Comisión Interamericana para el Control del Abuso de Drogas (CICAD) y al Mecanismo de Evaluación Multilateral (MEM).

Con respecto al combate a la delincuencia y a la violencia a través de estrategias de prevención en sus diversos niveles y a la administración de justicia, la República Dominicana ha estado implementando un Plan de Seguridad Democrática, el cual es aplicado en los barrios más poblados de las principales ciudades del país.  Entre los principales objetivos de este programa están:  

· garantizar el ejercicio de los derechos ciudadanos; 

· atacar integralmente las multicausales de la violencia y de la delincuencia; 

· favorecer la ruptura de la ausencia que ha tenido el Estado con las comunidades excluidas para crear oportunidades de participación y solidaridad; y, 

· crear las condiciones de seguridad física y material para que las organizaciones comunitarias de la sociedad recuperen su espacio social.

Como valoramos la importancia de que exista un desarrollo económico-social que ofrezca igualdad de oportunidades, justicia e inclusión social para que prevalezca una cultura de paz y no violencia, el Gobierno dominicano ejecuta diversos programas y actividades sociales para mejorar las condiciones de vida y reducir la marginalidad de las familias más pobres.

Igualmente, cabe resaltar la iniciativa del Presidente Leonel Fernández de llevar a cabo diálogos populares y encuentros democráticos en procura del intercambio con la población para dar respuesta a sus reclamos, particularmente los de las comunidades más pobres del país.

Reconociendo el gran valor que tiene para nuestra Organización el tema de la seguridad ciudadana y todos sus aspectos conexos, nuestro país también se ha ofrecido para ser sede de la Segunda Reunión de Ministros en materia de Seguridad Pública de las Américas, a llevarse a cabo en el último trimestre del presente año en Santo Domingo.

Señor Presidente y estimados Jefes de Delegación, la República Dominicana espera trabajar activamente con los demás Estados Miembros de nuestra Organización, con la finalidad de que esta importante Declaración: Hacia una Cultura de la No Violencia sea una verdadera herramienta para la promoción y el fortalecimiento de la paz y no violencia y de los valores, principios y prácticas democráticas en nuestros pueblos.

Por otra parte, queremos referirnos a la incidencia de la crisis económica y financiera en nuestros países.  Lo que nos enseña la historia es que en circunstancias similares a las que enfrentamos con la presente crisis económica y financiera, los gobiernos y las instituciones deben actuar con la mayor celeridad y coordinar sus acciones globalmente.  El desafío, la debacle, es global; solo soluciones globales pueden remediarlo.

No debemos equivocarnos en las vías que empleemos para enfrentar esta crisis sin precedentes, considerando solamente su costo financiero que es enorme y en algún nivel hasta inabordable.  Consideramos que es vital reforzar nuestra cooperación y trabajar juntos, con nuevos enfoques, nuevas iniciativas y nuevos paradigmas para restaurar el crecimiento mundial y el desarrollo sostenible de nuestros países.

Para hacer frente a esta crisis en nuestro hemisferio, consideramos de gran valor la resolución sobre el apoyo a la recapitalización del Banco Interamericano de Desarrollo.  Lo que se busca es que los Estados Miembros apoyen las negociaciones necesarias para que el BID aumente su capacidad crediticia mediante un incremento de capital necesario para atender las inversiones en materia social, infraestructura y fortalecimiento institucional en la región así como para promover estrategias, a fin de que haya una mejor coordinación y definición de áreas de trabajo común entre el BID y los demás órganos del sistema interamericano.

Señor Presidente, el tema del cambio climático y de los desastres naturales debe ser abordado de manera integral y la Organización debe adoptar medidas destinadas no solo a la asistencia y mitigación sino también a la prevención.  Debemos adelantar esfuerzos para fortalecer la capacidad de respuesta de la OEA en esos tres aspectos.

En tal sentido, apoyamos la promoción de la ratificación de la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en casos de Desastre, del 7 de junio de 1991.  Igualmente, hacemos una exhortación a los Estados Miembros, Observadores Permanentes y organismos internacionales a que contribuyan financieramente al Fondo Interamericano para Situaciones de Emergencia.

Otro tema al que nuestro país otorga especial interés es el relativo a Haití.  Reconocemos los grandes esfuerzos del Gobierno de Haití para lograr la inclusión y el diálogo con los diferentes sectores de la sociedad, pero también hay que aceptar que el progreso alcanzado en materia de seguridad no ha tenido un impacto importante en las condiciones económicas y sociales de su población.

Del mismo modo, valoramos que la OEA y organizaciones internacionales estén ejecutando valiosos programas para el fortalecimiento institucional y para la seguridad y el orden público de ese hermano país.  Consideramos que para lograr un desarrollo socio-económico y una estabilidad política sostenible en Haití, además de la firme voluntad del pueblo haitiano, es necesario que la comunidad internacional continúe aumentando y haciendo más efectiva la cooperación con ese país.

Antes de concluir, quisiéramos agradecer y felicitar nuevamente al pueblo y al Gobierno de la hermana República de Honduras por su calurosa hospitalidad y por su organización de esta Asamblea.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, señor Representante de la República Dominicana.  Me permito recordarles muy respetuosamente que el tiempo acordado es de seis minutos y les sugiero tratar de ceñirse a él.

Su Excelencia Fander Falconí, Ministro de Relaciones Exteriores del Ecuador, tiene la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL ECUADOR:  Señores Ministros de Relaciones Exteriores y Jefes de Delegación, reciban el saludo del Gobierno y pueblo ecuatorianos, a quienes tengo el honor de representar en esta trigésima novena Asamblea General de la OEA.

Quiero, asimismo, agradecer al pueblo y al Gobierno de Honduras por acogernos en esta hospitalaria ciudad, San Pedro Sula, y reiterar nuestra solidaridad con las víctimas del terremoto del 28 de mayo pasado.  

Estamos aquí para iniciar una nueva fase de las relaciones americanas, impacientes por liberarse de tutelajes extraños.  Hemos venido a reivindicar la soberanía de nuestros pueblos, su derecho a la libre determinación,  la igualdad en la diversidad y la no discriminación y, ante todo, hemos venido a enmendar la injusticia cometida hace tiempo en contra de la hermana República de Cuba.  Estamos aquí para promover las nuevas instituciones latinoamericanas y caribeñas, las que harán posible nuestros ideales y nuestro anhelo de integración.

El mandato de la OEA estipula fortalecer la democracia, promover los derechos humanos y luchar contra la pobreza, el terrorismo, las drogas y la corrupción.  Mucho de esto se ha cumplido, pero los yerros no han sido menos trascendentes que los aciertos.  En estos momentos de cambios profundos, cabe preguntarnos cuán satisfactoriamente hemos acatado los objetivos fundamentales establecidos en la Carta constitutiva y en sus posteriores reformas.

Es necesario, tras seis décadas, realizar un balance para aclarar el estado de la situación.  

Haciendo un breve recuento de la historia, se nota que poco o nada hizo la OEA frente a las consecuencias de la sanguinaria sublevación militar que pusiera fin al Gobierno constitucional de Juan Domingo Perón en 1955.  Lo mismo puede decirse del golpe de Estado que destruyó el orden constitucional chileno en 1973 y la actitud frente a la violación constante de los derechos humanos perpetrada por el régimen de Pinochet.

¿Qué se hizo en 1957 por impedir el fraude electoral que llevó al poder en Haití a François Duvalier, la cabeza de un régimen de terror que duró hasta 1986?  No se pudo impedir que Anastasio Somoza cometiera todas las atrocidades que llevó a cabo en Nicaragua entre 1967 y 1979 ni evitar los cerca de treinta y cinco mil asesinatos, incluido el del Arzobispo Oscar Arnulfo Romero, en El Salvador, entre 1978 y 1981.

Al continuar el balance se observan resultados contradictorios en materia de derechos.  Así, la Comisión y la Corte Interamericana de Derechos Humanos se han convertido en un importante referente regional, una vez agotadas las instancias administrativas y judiciales internas.  En cambio, la lenidad presentada frente al capital trasnacional ha permitido que esta sea capaz de ejercer mayores derechos que las personas.  El capital puede demandar internacionalmente a los Estados en cualquier momento, incluso alegando que la ley interna es injusta.

Como se ve, la OEA sí se ha preocupado por crear instancias para salvaguardar los derechos humanos, pero no ha instituido mecanismos para dirimir los conflictos entre el capital internacional y los Estados, lo cual, por sus efectos sociales, puede afectar a los derechos humanos en nuestros pueblos.

En el caso ecuatoriano, la protección jurídica a la inversión extranjera está dada por los convenios internacionales que hemos ratificado, por las leyes de protección vigentes y por la norma constitucional que equipara los derechos de nacionales y extranjeros; más aún, la Constitución de la República es la primera en el mundo en elevar el principio de seguridad jurídica a la categoría de derecho constitucional.

Con esta estructura jurídica, el inversionista nacional o extranjero puede demandar, en cualquier momento, si considera que su derecho constitucional a esta seguridad jurídica ha sido vulnerado, sin tener que esperar a que se produzca una diferencia relativa en materia de inversión.  No podemos permitir que un inversionista cualquiera, por importante que sea, tenga un estatus jurídico superior al de un Estado.  En consecuencia, es necesario denunciar el Convenio Internacional sobre Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones entre Estados y Nacionales de Otros Estados, que origina el Centro Internacional de Arreglo de Diferencias Relativas a Inversiones (CIADI), instancia arbitral privada del Banco Mundial, al que deben subordinarse los Estados.

Proceder de esta manera no implica desproteger a la inversión extranjera; implica perfeccionar una visión alternativa del arbitraje internacional en la que prevalezca la equidad para las partes y no la superioridad de una de ellas.  Para esto, en el seno de la Unión Sudamericana de Naciones (UNASUR) ya se está consensuando la creación de un Centro de Asesoramiento Jurídico para el Arreglo de Diferencias Relativas en Materia de Inversiones.  Esto sería, sin duda, el primer paso hacia el establecimiento de una jurisdicción arbitral, regional, alternativa al CIADI y a los otros organismos de arbitraje internacional.

La concreción de esta visión alternativa no puede lograrse de un día para otro, es un proceso, un camino, que para ser distinto no puede ser impuesto, debe ser consensuado en función de las demandas de estos tiempos de crisis y de cambio acelerado que superan las actuales estructuras, objetivos y principios.

Ahora bien, en una visión más amplia, es necesario construir algo propio realmente comprometido con los intereses de los países de América Latina y del Caribe, que evite monitoreos extraños y que establezca una clara dirección hacia la integración latinoamericana en infraestructura, energía, defensa, ciencia y tecnología, políticas sociales, etcétera.  Ya es hora de materializar el sueño de Bolívar y de atender los proféticos recelos de José Martí.

Con este propósito, el 10 de abril del 2008, el Presidente Rafael Correa se dirigió a los homólogos latinoamericanos proponiendo la creación de una Organización de Estados Latinoamericanos y del Caribe en base al Grupo de Río que, como colectividad de naciones independientes, sería el cuerpo que cobije nuestras esperanzas, que aporte de manera real a los principios de autodeterminación y solidaridad internacional. 

La conformación de esta nueva organización no será un proceso sencillo ni exento de conflictos.  Solo recordemos que la consolidación de la OEA demoró entre 1889 y 1948.  Debemos ser más eficientes, sin duda, y la tecnología está de nuestro lado, aunque este ejemplo demuestra la magnitud del empeño.  

Pero también hemos acudido a esta Asamblea a reivindicar principios fundamentales olvidados en el viejo baúl de las negligencias.  En el convivir internacional, la soberanía del Estado se expresa como independencia y en su interior como la superioridad en el ejercicio del poder.  Estas son las dos manifestaciones de una sola y misma soberanía.  La aplicación del principio de la libre determinación de los pueblos permite establecer su condición política, definir su forma de desarrollo económico, su estructura social y sus valores culturales.

El respeto a la soberanía y a la libre determinación garantiza la igualdad entre los Estados, pero su irrespeto promueve asimetrías que se manifiestan como en el colonialismo.  El colonialismo siempre ha querido eliminar toda diferencia, cualquier otra edad.  Las considera peligrosas, cuestionadoras, subversivas; trata de estigmatizarlas y proscribirlas si no puede homogenizarlas en el espacio que domina y cuando no puede eliminarlas de ninguna manera, el miedo lo lleva a bloquearlas y a aislarlas, así de simple y así de inequívoco.

Hoy estamos aquí para rectificar la equivocación cometida contra la República de Cuba, en la cual Ecuador también tuvo una responsabilidad.  Queremos enmendar la injusticia cometida hace tiempo en contra de la hermana República de Cuba, excluida de la OEA por practicar una ideología distinta.

La orden de aislamiento de Cuba que tuvo lugar en la Octava Reunión de Consulta de los Ministros de Relaciones Exteriores en Montevideo, en 1962, y la resolución de romper relaciones diplomáticas, comerciales y consulares, asumida en la Reunión de Consulta de 1964 en Washington, fueron actos injustos y violatorios del derecho internacional americano. Fueron actos que atentan contra la soberanía de la hermana República de Cuba y que desconocen el principio de la libre determinación que le asiste, como le asiste a cualquiera de nuestros países, para dotarse de la estructura política y social que más le satisfaga.

Este acto discriminatorio atentó no solo contra la propia Cuba sino contra todos los países latinoamericanos y caribeños, marcando un camino de entreguismo y de temor.  En este momento histórico tenemos la obligación moral y jurídica de rectificar, revocando estas ominosas decisiones.

Ya sabrá la República de Cuba cómo asumir y qué hacer con esta reparación.  Pedir condiciones, tras 47 años de aislamiento y bloqueo por la supuesta culpa de asumir su destino, es poco menos que un absurdo.  Nos corresponde tan solo pedir disculpas y al pueblo cubano, legítimo y legalmente representado por el Gobierno de la Habana, le corresponde decidir qué hacer con nuestra rectificación.

Esta es la hora de vernos todas las naciones americanas con respeto y en igualdad, de honrar nuestras diferencias, de buscar nuestras complementariedades, de rectificar nuestros errores y, sobre todo, de constituir con esperanza las nuevas instituciones que demanda nuestro anhelo de integración.  Es la hora de ponernos al nivel de las demandas sociales de nuestros países o la historia dará cuenta de nuestras viejas instituciones, desapareciéndolas por obsoletas y por desconectadas con la realidad.

Muchas gracias.

El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Su Excelencia.  Continuaría en el uso de la palabra Su Excelencia Samuel Lewis Navarro, Primer Vicepresidente y Ministro de Relaciones Exteriores de Panamá.  Tiene la palabra.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE PANAMA:  Muchísimas gracias.

Señor Presidente, apreciados colegas, amigas y amigos todos, a nombre del Gobierno de la República de Panamá, que preside Martín Torrijos Espino, quiero agradecer al pueblo y al Gobierno de Honduras, a su Presidente José Manuel Zelaya Rosales, a su distinguida Canciller así como a todas las autoridades locales por la invitación a esta tierra hospitalaria y amiga, para celebrar este trigésimo noveno período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos.


Quiero expresar nuestra solidaridad con el pueblo hondureño que sufrió recientemente los embates de la naturaleza, así como también con los pueblos del Brasil y de Francia ante el accidente que se anunciara el día de ayer, causando tragedias en dichos países.


Señor Presidente, los beneficios de la institucionalidad democrática son palpables, beneficios que llevan aparejados retos que deben ser enfrentados día a día por los gobernantes y por los ciudadanos.  Uno de esos retos lo constituye el mantenimiento de la paz y de la seguridad en nuestros países, en los que desafortunadamente se dan situaciones de violencia que generan inseguridad y desasosiego y que representan desafíos para que los Estados enfrenten y consoliden sus procesos de desarrollo y la estabilidad de sus gobiernos.


Es por ello que la elección del tema de esta Asamblea General: Hacia una Cultura de la No Violencia no puede ser más propicia y oportuna.  Este tema ha sido objeto de la atención de nuestros Estados desde hace muchos años.  En la resolución 53/25 de la Asamblea General de las Naciones Unidas del año 1998, se aprobó el Decenio Internacional de Una Cultura de Paz y No Violencia para los Niños del Mundo.  En dicha resolución se reconoce que se causan enormes daños y padecimiento a los niños mediante diversas formas de violencia en todos los planos de la sociedad y que una cultura de paz y no violencia promueve el respeto a la vida y a la dignidad de todo ser humano, sin prejuicios ni discriminaciones de ninguna índole.


Los gobiernos tenemos la responsabilidad primaria en la promoción y en el fortalecimiento de una cultura de paz y no violencia.  No obstante, los valores que enseñamos a la niñez en nuestros hogares contribuyen al fortalecimiento de una cultura de paz.


Es fundamental inculcar en las despiertas mentes infantiles un manejo constructivo y no violento de los conflictos que se presenten.  No existe una sociedad exenta de conflictos y tampoco la paz significa solamente ausencia de conflictos.  Lo importante es aprender a vivir juntos en paz y en armonía, hecho que a su vez contribuirá al fortalecimiento de la paz y cooperación internacionales que debe emanar de los adultos e inculcarse en los niños.


En esta labor conjunta para la construcción y el fortalecimiento de una cultura de paz, juegan también un papel importante los medios de comunicación y las organizaciones de la sociedad civil quienes, conjuntamente con las iniciativas gubernamentales, deben promocionar el beneficio de una cultura de la no violencia en nuestras sociedades.


Especial atención debe darse a los grupos de naturaleza vulnerable como, por ejemplo, a los con discapacidad, a fin de promover una mayor concientización y sensibilización hacia ellos.


Señor Presidente, en nuestro caso particular, Panamá ha desarrollado diversos programas. Entre ellos cabe mencionar el que tiene como objetivo contribuir a mejorar la convivencia y la participación ciudadana en los municipios de mayor incidencia de la violencia, mediante acciones estratégicas, integrales, interinstitucionales y participativas de prevención de la violencia juvenil y, más específicamente, mejorar la capacidad de gestión de las instituciones nacionales y locales involucradas en el programa, para planificar y responder eficientemente a su papel institucional en materia ciudadana.


El desarrollo de las actividades correspondientes a los objetivos señalados permite presentar lo más importante del programa desde la perspectiva de dos componentes que son fortalecimiento institucional y  seguridad ciudadana.


El primero corresponde al fortalecimiento de la Policía Nacional, del Ministerio de Desarrollo Social, del Ministerio de Educación y al fortalecimiento de los municipios de mayor incidencia de la violencia.  El segundo se refiere a la seguridad ciudadana, donde intervendrá en el nivel de prevención primaria, como es la infraestructura deportiva y cultural; en el nivel de prevención secundaria, se refiere a la atención a jóvenes miembros de bandas y pandillas y en un tercer componente, prevención terciaria, se refiere a rehabilitación y mejoramiento del Centro de Cumplimiento de la Provincia de Panamá para Menores y Jóvenes Infractores.


Los avances en este campo, tanto en el ámbito internacional y hemisférico como en el estatal, han sido notables. Sin embargo, estamos convencidos de que aún nos queda un largo camino por recorrer, en el cual la cooperación y la convicción respecto al cumplimiento de compromisos internacionales soberanamente asumidos promoverán una mayor consolidación de nuestras democracias.


Como lo hemos mencionado anteriormente, el tema de la violencia y del crimen organizado constituye, sin duda alguna, uno de los principales retos para las democracias en nuestro continente.  El papel de la OEA en este campo es y continuará siendo fundamental.


De acuerdo con el texto de la Declaración de San Pedro Sula, que aprobaremos en esta Asamblea, una cultura de paz y no violencia debe entenderse como el conjunto de valores, actitudes y conductas basadas en el respeto a la vida, al ser humano y a su dignidad, que ponen en primer plano los derechos humanos, el fin de la violencia y la adhesión a los principios de libertad, justicia, democracia, solidaridad y tolerancia así como el respeto a la diversidad que caracteriza a los pueblos de este hemisferio y que debe ser promovida mediante la educación, el diálogo y la cooperación.


Los elementos que se identifican como centrales en esta Declaración se encuentran concatenados con los principios que inspiran a nuestra Organización.  La OEA, en su Carta fundacional promueve la paz entre los Estados y establece que la democracia representativa es condición indispensable para la estabilidad, la paz y el desarrollo de la región.


Desde luego, tal como lo ha expresado nuestro Representante en el Consejo Permanente, Panamá le da la bienvenida a las iniciativas que tengan el objeto de ampliar el marco del diálogo interamericano.  Creemos que la OEA puede continuar el ejercicio de su función estelar como escenario para el intercambio, el diálogo y la concertación.


Todo ello es francamente incompatible con las exclusiones que tuvieron lugar en otro contexto histórico muy distinto al abierto, incluyente, tolerante y democrático que inspira al Hemisferio en la actualidad.  Con respecto a este punto, como se ha mencionado en cada una de las intervenciones, Panamá estará muy atenta, confía en que se alcanzará un consenso en el tema de Cuba y que lo apoyará con optimismo y con entusiasmo.


Señor Presidente, para Panamá el multilateralismo constituye una piedra angular de su política exterior.  Es por ello que en esta ocasión y tomando en consideración que ésta será la última oportunidad en que los acompañaré como Canciller de la República de Panamá en una Asamblea General, deseo expresar que Panamá ha sido y es un país que cree en los valores y principios así como en la eficacia de esta Organización.


No vamos a hacer mención de todas las actividades que ha realizado la OEA en Panamá en los últimos cinco años, pero sí deseo expresar que Panamá ha sido y es un país que valora en alto grado a esta Organización, que la ha apoyado y que tiene el convencimiento de que es la entidad política más importante que tiene el Hemisferio y a la cual debemos pertenecer todos los países que formamos parte de él.


Antes de terminar, deseo referirme a las elecciones del pasado 3 de mayo en mi país, que contaron con la colaboración de una Misión de Observación Electoral de la OEA, habiendo sido ejemplo de excelente organización y de total honestidad, reconocidas por todos los partidos políticos, por el pueblo panameño y por la comunidad internacional.


Como parte de un proceso de transición ejemplar, hoy me acompaña aquí el Vicepresidente electo y Canciller designado, Juan Carlos Varela, para quien les pido, en el futuro, todo el apoyo como Representante de nuestro país. Agradecemos a la Secretaría General de la OEA, a los Estados Miembros, a todos los que fueron parte de este proceso de Observación Electoral y a los países que contribuyeron con todo su apoyo.


No quisiera terminar sin antes reiterar lo que Panamá ha venido diciendo en las últimas semanas con respecto al caso de Guatemala.  Es imprescindible que todos los países apoyemos su institucionalidad democrática que se ha venido fortaleciendo y, en consecuencia, lo importante de la Declaración de la OEA.


Finalmente, quisiera reiterar el agradecimiento a nuestros anfitriones por la organización de esta Asamblea, que constituye un esfuerzo que debe engrandecer a la OEA, debiendo consolidarla como el principal foro político permanente de las Américas.


Yo me despido de ustedes, satisfecho por el trabajo que en estos últimos cinco años hemos logrado juntos pero, sobre todo, comprometido en continuar trabajando desde cualquier esfera donde me encuentre a favor de los mejores intereses de este hemisferio, que tiene todas las perspectivas para ser realmente un ejemplo de desarrollo económico y social, a fin de que nuestros pueblos puedan alcanzar el legítimo objetivo de unas condiciones de vida superiores a las que hoy existen.


Muchísimas gracias.  [Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Su Excelencia.  Le expresamos nuestros deseos de éxito en sus nuevas actividades así como le damos la más cordial bienvenida al señor Vicepresidente y Canciller designado.


Tiene la palabra Su Excelencia Haroldo Rodas Melgar, Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE GUATEMALA:  Muchas gracias, señor Presidente.  

Señores Cancilleres y Jefes de Delegación de los países del Hemisferio, antes que nada, el pueblo y el Gobierno de Guatemala se solidarizan con el pueblo y Gobierno de Honduras, en particular, con los familiares de las víctimas del terremoto del pasado jueves así como con los hermanos países de Brasil y Francia, por la tragedia aérea.

También aprovecho este momento para agradecer al pueblo y Gobierno de Honduras por presidir este período ordinario de sesiones de la Asamblea General de la Organización de los Estados Americanos.

Señor Presidente, Guatemala se siente respaldado por la resolución del Consejo Permanente de la OEA, aprobada el pasado 13 de mayo, oportuna determinación en apoyo a su régimen de legalidad, a su vida democrática institucional así como a su Gobierno constitucional.

Queremos agradecer la pronta y cumplida respuesta que la OEA dio al llamado urgente que mi país hiciera, habiendo dispuesto la pronta visita del Secretario General a Guatemala, de conformidad con el tenor de la resolución que, en apego a los postulados de la Carta Democrática Interamericana, fuera emitida por el Consejo Permanente.  Esto permitió al Secretario General la oportunidad de entrevistarse con los diferentes actores de la sociedad guatemalteca y conocer, de primera mano, sus opiniones y reacciones, habiendo rendido su informe de misión al Consejo Permanente durante su última sesión.

Reconocemos que esta rápida acción en cumplimiento de la Carta Democrática resguardó la legitimidad del poder constituido en Guatemala, instrumento valioso para preservar la legitimidad y el Estado de Derecho.  Es precisamente en situaciones de grave riesgo y zozobra cuando los Estados Miembros acudimos a la solidaridad hemisférica en resguardo de la gobernabilidad democrática, del Estado de Derecho y de la lucha contra la impunidad.

Las palabras del Canciller y amigo de Panamá nosotros las apreciamos muchísimo.

Señor Presidente y señores Representantes, estamos convencidos de que otra parte esencial del fortalecimiento de la democracia se refiere al acceso a la información pública, a la transparencia y a la lucha contra la corrupción, circunstancias por las cuales el Gobierno del Presidente Álvaro Colom promulgó, en enero pasado, la ley de acceso a la información pública a fin de otorgar al ciudadano un instrumento de vigilancia y control sobre el poder público y hacer realidad el acceso a la gestión gubernamental, para obtener rendición de cuentas y transparencia en el gasto público, con el objeto de prevenir la corrupción.

Estamos convencidos de que la paz es producto de la justicia, y para una justicia pronta y cumplida es necesario contar con órganos sólidos e independientes que puedan adelantar las investigaciones necesarias y el procedimiento de los responsables.  Me refiero particularmente al caso de las víctimas que tuvimos en Guatemala.

Es por esos altos propósitos que mi Delegación ha presentado al pleno de esta Asamblea un proyecto de resolución de apoyo a la gobernabilidad e institucionalidad democrática en Guatemala, cuyo objetivo es buscar una mayor cooperación para apoyar la vida institucional y el régimen de legalidad en el país, que favorezca el diálogo político y la concertación ciudadana.  Encarecemos el apoyo de todos los Estados Miembros y amigos de Guatemala para que presenten su concurso a esta novedosa resolución.

Señor Presidente, Guatemala alcanzó la paz luego de cuatro décadas de un conflicto armado interno en el que más de doscientos mil guatemaltecos perdieron su vida.  Además de este conflicto, hoy en día se debate mi país entre un rezago social lacerante y una inequidad exacerbada por la vorágine de violencia, a veces temática y dolosa, de índole desestabilizadora, pues, aparte de atentar contra la vida e integridad de sus habitantes, crea una sicosis colectiva que le resta confianza al ciudadano en sus instituciones.

Por ello apoyamos decididamente la Declaración de San Pedro Sula:  Hacia una Cultura de la No Violencia, que descansa sobre el postulado fundamental de que la democracia es el único sistema político legal que permite resolver controversias en forma pacífica y ordenada, con apego a la plena observancia y vigencia de los derechos humanos.

Por ello valoramos la OEA, ya que ofrece un espacio único para desarrollar políticas públicas que fortalecen la vida institucional y permiten estrechar la cooperación multilateral.  Es por esto que subrayamos la importancia de que nuestras autoridades encargadas de la justicia puedan mantener un foro periódico de diálogo en beneficio de una mayor y mejor colaboración y entendimiento.

Señor Presidente, el Gobierno del Presidente Álvaro Colom viene librando una lucha sin precedentes contra el crimen organizado, particularmente contra el narcotráfico transnacional, merced a la cual se ha logrado recuperar territorio que estaba en poder de dichos grupos.  Estos delincuentes cuentan con enormes recursos, tecnología de punta, organización logístico-militar, clandestinidad y un moderno arsenal; todo lo cual ha sido instrumentado para crear un ambiente de terror, para victimizar al ciudadano y para perpetuar la vulnerabilidad de las instituciones y la impunidad frente a la ley.

El mundo atraviesa por una profunda crisis económica y financiera, por lo que requerimos medidas que restablezcan la confianza y la estabilidad de los mercados internacionales. La comunidad americana debe reflexionar y responder concatenadamente a esta crisis de manera responsable y concertada; procurando la creación de controles financieros creíbles y consensuados para impulsar un crecimiento sostenible y socialmente incluyente, a fin de compartir los frutos de la concertación económica, solidaria y sustentable.

En este tema, desde el inicio de su Gobierno, el Presidente Colom ha estado comprometido con el desarrollo social y con el bienestar de los más pobres.  Desde enero del año 2008 se han venido implementando programas sociales similares a los que se han puesto en marcha en otros países de América Latina,  los que han tenido una incidencia muy favorable en los estamentos más empobrecidos y marginados de la sociedad.

Por otra parte, Guatemala comparte la convergencia que la mayoría de los Estados Miembros ha logrado articular a fin de levantar la suspensión de la República de Cuba, que se remonta a 1962.

Los Estados Miembros deseamos renovar nuestras relaciones hemisféricas y estrechar la cooperación dentro del sistema democrático interamericano, tal y como fue el espíritu de diálogo y de cooperación renovada que se alcanzó en la Quinta Cumbre de las Américas, consagrado en la Declaración de Compromisos de Puerto España y que nuestra Delegación reconoce plenamente.  Este espíritu de renovado aliento es válido y una necesidad histórica de nuestros pueblos, por lo que es deseable que el hermano y noble pueblo de Cuba pueda reincorporarse al sistema interamericano.

Finalmente, señor Presidente y señores Cancilleres, no quisiera repetir lo que los otros colegas que me han antecedido ya han dicho.  Guatemala y los países del Hemisferio tenemos que aprender de los errores cometidos en el pasado, pero sin vivir en ese pasado. Guatemala también fue objeto de intervención extranjera.  Eso debe servirnos a los guatemaltecos para construir una mejor sociedad, una sociedad incluyente, en donde converjan todas las culturas que habitan nuestra tierra.

Muchas gracias.  

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Su Excelencia.  Confío en que esta Asamblea General respaldará al  hermano pueblo y Gobierno de Guatemala.  Tiene el uso de la palabra Su Excelencia Jaime Bermúdez, Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE COLOMBIA:  Gracias, Presidente.


En primer lugar,  un saludo muy particular y especial a todos los colegas Delegados y Representantes aquí presentes; en segundo lugar, vaya un saludo también muy especial al pueblo y Gobierno de Honduras, a su Presidente y a su Canciller, así como nuestro agradecimiento por su actitud tan hospitalaria y por la eficaz organización de esta Asamblea y, en tercer lugar, reiteramos nuestra solidaridad con el pueblo hondureño por los hechos acaecidos recientemente, como lo expresáramos  en días pasados.  

Igualmente, queremos solidarizarnos también con los hermanos países, Francia y Brasil, y con todos los familiares afectados por la trágica desaparición del avión, ocurrida en días anteriores.


Colombia siente plena identificación con la temática que convoca a esta Asamblea.  Creemos profundamente en los principios y acciones que promueve la Declaración, no solo por el compromiso, el respeto y la promoción de los derechos humanos, las libertades individuales, la diversidad cultural, técnica, religiosa y de opinión, sino por los esfuerzos que han hecho el Estado y la sociedad para enfrentar diferentes amenazas de violencia, particularmente la generada por los grupos armados ilegales y por la delincuencia organizada asociada al negocio de las drogas ilícitas.


Colombia es un país que ha sufrido en carne propia por cerca de cuatro décadas el horror del narcotráfico y de las drogas ilícitas, el horror del terrorismo y de la violencia.  A finales de los sesenta precisamente surgieron los grupos armados ilegales y grupos terroristas, y poco tiempo después, en la década de los setenta, ocurrió el flagelo de la marihuana.  Pocos años más tarde vino el tráfico de la cocaína.

Al mismo tiempo, los tristemente célebres carteles de la droga y las guerrillas insurgentes se aliaron con el narcotráfico.  Frente a las dificultades y a la debilidad del Estado para estar presente en todo el territorio, surgieron los grupos de autodefensa, mal llamados paramilitares, supuestamente para combatir a la guerrilla.  Muy rápidamente unos y otros terminaron atrapados precisamente en el negocio ilícito de las drogas.  La violencia en Colombia ha sido tan fuerte y tan poderosa porque ha estado financiada por un negocio tremendamente rentable como es el de las drogas.


No obstante esta tragedia para el pueblo colombiano, nuestra democracia y sus instituciones han prevalecido y, más aún, venimos trabajando en la recuperación plena del monopolio legítimo de la fuerza, del monopolio legítimo de la justicia.  Y es por eso que el país, en los últimos años, afortunadamente ha visto reducir los índices de criminalidad, de violencia, de masacres y de secuestros a niveles antes quizá no experimentados. Estamos nuevamente sintiendo las delicias y la felicidad que constituyen la libertad misma.  


Esos grupos que pretendían liberar al pueblo y que decían que lo que buscaban era sacarlo de la pobreza, son precisamente los que han empobrecido al país, atacando no solamente a campesinos e indígenas sino también a los sectores más protegidos de la sociedad como son los empresarios. 


El Gobierno de Colombia se ha comprometido a recuperar la confianza de colombianos y extranjeros basado en tres pilares fundamentales:  la seguridad democrática, la inversión con responsabilidad social y la cohesión social.  Nuestra política es una política de seguridad con valores democráticos desde la democracia y es por eso, al mismo tiempo, una seguridad comprometida con los derechos humanos.


No puede haber una política de seguridad si no hay compromiso pleno con los derechos humanos,  que es lo único que garantiza la transparencia y la sostenibilidad.  Hemos podido avanzar, además, en la recuperación de la seguridad sin acudir a estados de excepción, a constreñimiento de las libertades, a limitaciones de los derechos ciudadanos.  Todo lo contrario, lo hemos hecho profundizando en la democracia.


Este esfuerzo por recuperar la seguridad plena no es incompatible con la paz; todo lo contrario, es una condición sine qua non.  Por eso, al mismo tiempo que avanzamos en recuperar el uso legítimo de la fuerza, el monopolio de la fuerza y de la justicia, ofrecemos espacio para la paz.


Este Gobierno ha logrado desmovilizar a más de cincuenta mil hombres que estaban en armas, buena parte de ello gracias al apoyo y al acompañamiento de la Misión de la OEA en la desmovilización de más de treinta mil hombres que hacían parte de los grupos paramilitares.


El Gobierno de Colombia ha sido generoso también, liberando unilateralmente a un buen número de miembros de estos grupos terroristas y criminales, buscando escenarios y alternativas para la paz. Y no solo eso; estamos comprometidos con otorgar posibilidades y alternativas a quienes se desmovilicen.  Por eso adelantamos un programa que hoy ha recogido a cerca de treinta y cuatro mil seiscientas personas para darles atención psicosocial, afiliando a más de treinta y ocho mil miembros de estos grupos que se desmovilizaron, al régimen de salud vigente en Colombia.  Son esfuerzos enormes que estamos adelantando y, por supuesto, el desafío sigue siendo grande.


No hay duda de que erradicar en nuestro país, en toda la región y en el mundo entero el narcotráfico, el terrorismo y la violencia, requiere de un compromiso sin ambigüedades de parte de la comunidad internacional.


Colombia y los países que sufren del terrorismo y del narcotráfico solo serán libres del todo con la determinación y el apoyo de la comunidad internacional.  

Debemos, además, trabajar en el perfeccionamiento democrático del Hemisferio y avanzar por el camino de la unidad, por el camino de la integración.  El camino de la polarización no conduce a ningún lado.

Nuestro continente debe luchar por una cultura de la no violencia garantizada por democracias basadas en la seguridad, las libertades, la cohesión social, la independencia de las instituciones estatales y en la transparencia.  Claro que somos distintos, y qué bueno que así sea, pero tenemos que lograr una agenda conciliable desde la democracia, desde el Estado de Derecho, desde las libertades.


Esta experiencia de Colombia durante estos años ha llevado a solicitar cooperación internacional pero hoy día también nos permite ofrecerla, y por eso acompañamos de la mano a todos y a cada uno de los países que quieran precisamente dar esta batalla por la democracia, por la erradicación de las drogas ilícitas y del terrorismo.  Por eso trabajamos hombro a hombro con los países de la región con quienes tenemos este compromiso. 

Estamos, además, profundamente comprometidos en una agenda de cooperación que vaya y acompañe los temas sociales.  Este año Colombia ha sida designada para liderar la Asociación de Estados del Caribe y, dentro de ese contexto, estamos adelantando una agenda de cooperación en temas como la seguridad alimentaria, la formación técnica profesional, el bilingüismo, la movilidad académica y la prevención y atención de desastres.


Con respecto al tema de Cuba, la posición de Colombia ha sido muy clara desde hace tiempo.  Creemos que es importante que se inicie el proceso de reintegración total de Cuba al sistema interamericano.  Es importante, al mismo tiempo, escuchar las consideraciones de todos los países miembros y, por supuesto, creemos que es fundamental llegar a un consenso.  Lo que necesitamos es una OEA más fortalecida, no más debilitada, y ese es el compromiso nuestro.  


Quiero finalmente, señor Presidente, transmitirles el interés que tiene Colombia en ser sede de la próxima Cumbre de las Américas que sería la número seis.  En ocasiones anteriores, Colombia desistió de esta pretensión para permitir que Trinidad y Tobago fuera sede, y exitosamente ese país adelantó este escenario. Hoy día Colombia tiene la estructura, la capacidad técnica y la capacidad académica.  Creemos que sería una consideración importante que un país como el nuestro pudiera acoger a todos los países que hacen parte de esta Cumbre, de manera generosa y eficaz y que fuera esta una contribución precisamente para fortalecer el trabajo y el consenso que necesitamos en la región.


Gracias, Presidente.  

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Su Excelencia.  Tiene la palabra Su Excelencia Lygia Kraag, Representante y Ministra de Relaciones Exteriores de Suriname.


La JEFA DE LA DELEGACIÓN DE SURINAME:  Thank you, Mr. President.  

Honorable ministers of foreign affairs, heads of delegation, representatives, ladies and gentlemen:  

Allow me, on behalf of the Surinamese Delegation, to thank the Government and people of Honduras for the kind hospitality extended to us since our arrival and for the excellent arrangements for this meeting.


May I take this opportunity to also express our sympathy to the Government and people of Honduras following the loss of lives owing to the earthquake last week.  Furthermore, our thoughts go out to the families and friends of the passengers and crew of the aircraft that went missing after leaving Rio de Janeiro for Paris.


Mr. President, Suriname compliments the Government of Honduras on the choice of the theme of this year’s General Assembly session, “Toward a Culture of Nonviolence,” since violence is becoming a growing problem worldwide.


The use of violence negatively impacts the lives of certain groups, such as women and children, especially in conflict areas.  The negative effects of violence are huge in terms of the loss of productive lives and of people becoming disabled, traumatized, and psychologically imbalanced.  As a consequence, governments more often have to allocate scarce financial, human, and other resources in search of solutions.


Our hemisphere is faced with many forms of violence, including domestic and crime-related violence.  Those who use violence are becoming increasingly creative and subtle, so it is not always evident to the immediate surroundings that people are suffering.  I am referring to domestic violence.  Home, which should be a safe haven, is not always that safe.


In the fight against domestic violence in Suriname, both state and nonstate actors are actively involved.  Especially in the area of reform of legislation, efforts have been undertaken to enable us to better comply with national and international commitments.


One pillar of government policy in Suriname is ensuring adequate and efficient public safety and security.  To combat crime-related violence, my country is working closely with other countries in the Hemisphere, as well as with some European countries.


Mr. President, the current economic and financial crises can have social consequences which, if not dealt with adequately, can result in more violence.  Against this background, Suriname reiterates the importance of international cooperation in addressing this issue, which impacts us all.  Suriname remains committed to contributing to the discussions on the reform of the international financial system to prevent recurrence of such a crisis.  We therefore express the hope that the upcoming meeting on the financial and economic crisis will result in concerted action.


A culture of nonviolence and peace also implies respect for the environment.  As a low-lying coastal state, Suriname shares the concerns of small island developing states that a further rise in sea level can threaten the existence of people in coastal areas and lead to increased risks of crime and violence.


As a high-forest low-deforestation (HFLD) country, Suriname has a tradition of protecting and making sustainable use of its forest.  Suriname continues to advocate the creation of an international compensation mechanism for this category of countries.  Existing mechanisms insufficiently address the needs of these countries, but compensation can contribute to their economic growth.  We therefore call for the support of member states of the Organization of American States at the UN Climate Change Conference to be held in Copenhagen in December for countries that preserve their forests for the benefit of all mankind.


I would like to conclude by reiterating Suriname’s full commitment and readiness to cooperate and contribute to a culture of nonviolence, which will ultimately result in a better environment for our people to live in and to realize their dreams and ambitions.  Such a culture will allow them to become citizens who are capable of contributing to the development and progress of their communities and countries in a meaningful way.

Thank you, Mr. President.  

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias, Su Excelencia, sobre todo por ajustarse estrictamente al tiempo.  Tiene la palabra el señor Embajador de la República de la Argentina, Raúl Ricardes.


El REPRESENTANTE DE LA ARGENTINA:  Muchas gracias.


Señor Presidente, en primer lugar, mi Delegación, como lo hiciera ayer, quisiera agradecer al pueblo y al Gobierno de Honduras por la cordialidad y la hospitalidad con que ha recibido a todas las Delegaciones en esta Asamblea General de la OEA.  

Asimismo, en segundo lugar, quisiera mi Delegación, en nombre del Gobierno y pueblo argentinos, expresar sus condolencias al pueblo y Gobierno de Honduras por las víctimas del terremoto que tuvo lugar en días pasados,  así como también expresar sus condolencias a los pueblos y Gobiernos del Brasil y de Francia por las víctimas del accidente aéreo ocurrido hace menos de dos días.


Señor Presidente, con relación al proyecto de declaración Hacia una Cultura de la No Violencia, quisiera manifestar que la Delegación Argentina apoyó esta iniciativa de Honduras desde el mismo momento en que la presentó en el Consejo Permanente de la OEA como un proyecto preliminar.


En estos tiempos modernos, el considerar un tema como la cultura de la no violencia tiene una fundamental importancia y ahora que nos encontramos frente al proyecto de declaración, mi Delegación quisiera expresar brevemente estas reflexiones.


El año 2009 es un período de singular importancia para el sistema interamericano de promoción y protección de los derechos humanos, que tanto contribuye a consolidar la vigencia de las instituciones democráticas y el efectivo goce de los derechos humanos en todo el Hemisferio.  En este contexto histórico de gran significación, resulta de gran preocupación para la Argentina que la violencia se haya convertido en una constante de la vida de un gran número de personas.


Según el informe mundial sobre violencia de la Organización Mundial de la Salud, cada año más de un millón seiscientas mil personas en el mundo pierden la vida por esta causa.  Resulta un dato importante y preocupante a la vez que la región de América Latina y del Caribe presente la tasa de homicidios promedio por habitante más alto. Asimismo, la región cuenta con elevadas tasas de violencia contra la mujer y victimización de niños.  Esta realidad representa un gran desafío y demanda profundizar nuestros esfuerzos a fin de enfrentar, de manera eficaz, el problema de la violencia en el Hemisferio.


Por eso valoramos muy especialmente que Honduras, como país anfitrión, haya propuesto como tema de diálogo y reflexión Hacia una Cultura de la No Violencia, tema que se encuentra cada vez más presente en las agendas públicas de nuestros Estados y que en la actualidad constituye una de las preocupaciones principales de los ciudadanos latinoamericanos.


La violencia es un problema complejo que tiene múltiples causas.  La violencia, además, está íntimamente ligada a algunos de los desafíos más marcados que enfrenta el mundo globalizado, tales como el crimen organizado, la venta de armas, el narcotráfico y la trata de personas, con significativos costos en los campos económico, social y de la salud pública para nuestros Estados, que requieren una respuesta internacional firme y coordinada.


En este escenario, deseo subrayar los compromisos adoptados en materia de trata de personas en la Segunda Reunión de Autoridades Nacionales, celebrada en el marco de la OEA en la ciudad de Buenos Aires en marzo pasado.  Estos compromisos reflejan un progreso significativo en la lucha contra este delito que no conoce fronteras.

Como alternativa a la cada vez más presente cultura de violencia, entendemos que es necesario trabajar hacia la construcción duradera de una cultura de paz en nuestra región.  Los Estados tienen una función primordial en este proceso, pero cabe señalar, asimismo, el importante papel que tienen la familia y todos los sectores de la sociedad civil.

La comunidad internacional ha intentado marchar hacia la construcción de una cultura de paz y de no violencia durante décadas.  La Carta de las Naciones Unidas constituye en sí misma un intento por avanzar en este sentido.  Los principios y propósitos que inspiran la acción de las Naciones Unidas son postulados hacia la construcción de esta cultura.  Dichos postulados inspiran, asimismo, la labor de nuestra Organización desde su creación en 1948.

Así concebimos la renuncia a la solución de los conflictos por la fuerza, el abandono a la injerencia en los asuntos internos de otros Estados y el reconocimiento de la igualdad entre los países.  Es en este sentido que la Argentina entiende que la cultura de la paz y de la no violencia se alimenta a través de la tolerancia, la inclusión social, el diálogo y la cooperación.

Si la cultura de la paz y de la no violencia se nutre de una escala de valores, especial importancia tiene la educación en todos los niveles como uno de los medios fundamentales para avanzar en este sentido.

La República Argentina asume la educación como prioridad nacional y una política de Estado.  En este marco, nuestro país ha intensificado los esfuerzos para lograr una educación de calidad para todos, destacando que entendemos la educación como un bien público, como un derecho humano fundamental y como una responsabilidad del conjunto de la sociedad.  El principio de igualdad, reconocido por la ley de educación nacional, es un pilar fundamental en la búsqueda de una solución justa y democrática.

En el convencimiento de que por medio de la educación es posible construir una cultura de paz y de no violencia, la Argentina desarrolla programas educativos que promueven el aprendizaje de conductas de convivencia social, pluralista y participativa, y que contribuyen al mejoramiento de las relaciones en la convivencia escolar, atendiendo especialmente a la problemática de la violencia en las instituciones educativas.

Deseo resaltar, entre otras iniciativas, que la Argentina desarrolla el Programa Nacional de Mediación Escolar entre Pares, programa que se enmarca en la educación para la convivencia democrática, la paz y los derechos humanos, y que procura aportar herramientas para la construcción de una ciudadanía crítica y responsable.

Y así también tenemos el programa Observatorio Argentino de Violencia en las Escuelas, que busca sumar esfuerzos para el estudio de la temática de la violencia en las instituciones educativas y contribuir a la consolidación de las prácticas democráticas en el ambiente escolar y a la construcción de espacios de ciudadanía.

Promover la diversidad y el entendimiento entre las culturas y pueblos requiere, además, luchar contra la discriminación, compromiso que la Argentina entiende como un deber del Estado y una responsabilidad común de todos los sectores de la sociedad, lo cual se ha reflejado en la adopción del Plan Nacional contra la Discriminación.

Es nuestra convicción que en el reconocimiento del otro como igual y diferente, como portador de los mismos derechos, se posibilita un espacio de encuentro de comunicación y de diálogo que contribuye a establecer y fortalecer la cultura de la paz y de la no violencia.

Deseo al respecto hacer una mención especial a la Alianza de Civilizaciones, iniciativa a la que la República Argentina ha prestado su más firme apoyo desde su lanzamiento en el año 2004, habiendo promovido su difusión y fortalecimiento en el ámbito latinoamericano y del Caribe, en el entendido de que la comprensión mutua entre religiones constituye, asimismo, dimensiones importantes del diálogo entre las civilizaciones así como de la cultura de la paz y de la no violencia.

El complejo problema de la violencia afecta a todos los grupos de la población, en particular a quienes se encuentran en situación más vulnerable.  De ahí la importancia de fortalecer nuestras acciones encaminadas a prevenir, combatir y penalizar la violencia, la explotación y la discriminación en nuestros países.

Al abordar la cuestión de la violencia, es necesario incorporar, de manera transversal, la perspectiva de género, teniendo en cuenta que la eliminación de la violencia contra la mujer es condición indispensable para su desarrollo individual y social y su plena e igualitaria participación en la sociedad.

Al respecto destaco con satisfacción el paso significativo dado en la Argentina en esta temática por medio de la sanción, en marzo de este año, de la Ley de Protección Integral para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres, en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales.

Por último, no podemos desconocer la violencia en sí misma que generan la desigualdad, la exclusión social y la falta de oportunidades en nuestras sociedades, situación que afecta de manera significativa a los jóvenes de nuestro continente.  En este contexto, toda reflexión sobre la cultura de la paz y de la no violencia requiere considerar el papel primordial que tienen nuestros gobiernos y nuestras sociedades en el desarrollo de políticas orientadas a erradicar la pobreza y el analfabetismo; promover la inclusión social; reducir las desigualdades entre las naciones y dentro de ellas; promover el desarrollo económico y social sostenible; garantizar a nuestros jóvenes el acceso a la educación y al trabajo decente, a efectos de procurar un modelo de desarrollo sostenible con equidad que garantice el pleno respeto y la promoción de los derechos humanos y de las libertades fundamentales.

Muchas gracias, señor Presidente.  

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Tiene la palabra Su Excelencia David Choquehuanca Céspedes, Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE BOLIVIA:  Muchas gracias.  

Señor Presidente y señores Cancilleres, la cultura de la no violencia hay que interpretarla como una forma de vida, con conductas basadas en el diálogo, la tolerancia y el respeto al ser humano en sus derechos fundamentales.  La violencia en todas sus formas siempre vulnera los derechos humanos, por eso participamos plenamente de los principios establecidos en las Cartas de la Organización de los Estados Americanos y de la Organización de las Naciones Unidas.


Bolivia ha constitucionalizado la no violencia al asumir que es un Estado plurinacional, pacifista, que promueve la cultura de la paz y el derecho a la paz así como la cooperación entre los pueblos de la región y del mundo.  Bolivia rechaza constitucionalmente toda guerra de agresión como instrumento de solución a los diferendos y conflictos entre Estados y, claro está, prohíbe la instalación de bases militares extranjeras en su territorio.


Es importante que entendamos que el ser humano en sí no es violento sino que son las condiciones socioeconómicas y culturales las que generan situaciones de violencia.  Hay sin duda muchas causas para la violencia, pero quiero destacar sobre todo una:  la económica, entendida esta como un efecto de situaciones que causan graves problemas en la vida de los seres humanos.


Para nadie es un misterio que la crisis financiera que enfrentan las grandes economías, ejerce una gran presión sobre todos los países, particularmente sobre aquellos con economías pequeñas y vulnerables que, sin haber generado dicha crisis, resultan ser agredidos y violentados por la misma.


La crisis financiera afecta no solo el empleo al que tienen derecho los seres humanos, sino que también provoca problemas de migración, que conllevan situaciones de discriminación.  En términos familiares, considero que no hay violencia más palpable y de más nefastas consecuencias que el despido de un padre de familia de su fuente de trabajo o el tener que enfrentar el embargo de su propia casa por falta de pago.


Por ello, señor Presidente y señores Representantes, considero muy importante acabar con la violencia económica a través de la construcción de una nueva estructura de los organismos financieros internacionales en la que tengan plena participación todos los países, incluidos aquellos que hasta ahora fueron ignorados, aunque no por eso no afectados por las decisiones de los países industrializados.


En todo caso, el ser humano, en su derecho a que no ejerzan violencia sobre él, requiere que los países propicien su desarrollo, adopten estrategias para superar la pobreza y promuevan procesos de integración regional, con el propósito de desarrollar sociedades equilibradas y solidarias.


Pero igualmente, en el contexto internacional existen otras formas de violencia.  No podemos dejar de mencionar aquella que se viene ejerciendo desde hace décadas en contra de la hermana República de Cuba.  El inhumano bloqueo impuesto a Cuba es una de las terribles formas de violencia en contra de la población cubana, es la más desproporcionada forma de ejercer el poder ilimitado de una potencia sobre un pueblo que básicamente eligió, en su derecho, una forma de vida y de gobierno basada en el bienestar colectivo antes que en el individualismo y en el consumismo promovido por otros países.


Reconocemos el derecho que tienen los pueblos a su autodeterminación sin que ello implique la posibilidad de que otros puedan verse tentados a establecer sanciones y, aún peor, ejercer violencia únicamente basados en su poderío.


En el recuento de los tipos de violencia no puedo dejar de mencionar aquella que durante mucho tiempo se ejerció en mi país en contra de la población indígena, que no solo no participaba en la toma de decisiones sino que fundamentalmente era amenazada con políticas que no consideraban los principios de libertad, justicia, democracia, tolerancia y respeto a la diversidad cultural.


Esa situación comenzó a cambiar en el año 2006 cuando por primera vez en Bolivia asumió la Presidencia de la nación un líder indígena y símbolo de las luchas sociales en el Continente, con el mandato popular de realizar profundos cambios en la política social y económica del país, con el propósito de acabar con las injusticias y diversas formas de violencia a las que fueron sometidos históricamente nuestros pueblos indígenas.


Estamos conscientes de que no es posible cambiar en poco tiempo situaciones de violencia que tienen cientos de años de práctica, pero es importante la voluntad y decisión expresadas por el Gobierno del Presidente Morales de lograr que el pueblo boliviano desarrolle la cultura del vivir bien y de la armonía no solo entre las personas sino también entre el hombre y la naturaleza, con la que se debe guardar un equilibrio y un respeto mutuo.


La propiedad de la tierra en manos de latifundistas llegó a constituirse igualmente en Bolivia en otra forma de violencia sumada a modernas formas de esclavitud.  Ante esta injusta situación, el Gobierno del Presidente Morales inició un proceso legal de saneamiento de titulación de tierras, que permitirá restituir tierras ancestrales a numerosas comunidades territoriales a través de la dotación de tierras comunitarias de origen, así como la incorporación de otras numerosas comunidades en el proceso de dotación de tierras.

Pero no solo se ejerció violencia en la base económica de los pueblos originarios sino también en aspectos culturales como los propios idiomas nativos, al negarles todo valor.  Ahora es un derecho constitucional que las personas reciban educación bilingüe intercultural y, aún más, que cada funcionario público pueda hablar no sólo el castellano sino también alguno de los idiomas originarios.


Este hecho es de fundamental importancia en un escenario en el que la violencia se ejerció sobre la población indígena, resultando aún peor en el caso de las mujeres, que fueron discriminadas a través de su absoluta exclusión de las distintas formas de organización del Estado y de su manejo. 

Para evitar todas estas formas de violencia y discriminación, el Gobierno del Presidente Morales asumió diversas determinaciones que permiten realizar profundos cambios estructurales en democracia.

En octubre de 2007, el Gobierno de Bolivia elevó a rango de ley la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, que fuera adoptada por la Asamblea General en noviembre de ese mismo año.


Esa determinación constituyó un paso irreversible del proceso para establecer los marcos elementales que pudieran impedir que alguna persona o grupo pueda ejercer violencia sobre los pueblos indígenas.  A ello se sumó, el 7 de febrero de 2009, la promulgación de la Nueva Constitución Política del Estado, que incorpora constitucionalmente los derechos de los pueblos indígenas así como el concepto de autonomía indígena.


Sin embargo, en este proceso de promulgación de la nueva norma constitucional en que participaron activamente las organizaciones indígenas, se tuvieron que lamentar escenarios polarizados y marcados por el racismo anti-indígena y por la violencia.  Muestra de estos actos de violencia manifiesta se vivieron en Sucre el 24 de mayo de 2008, cuando campesinos llegados a esta capital sufrieron hechos que se enmarcan claramente como actos de agresión, humillación e intolerancia, es decir, la violencia en todas sus formas de expresión.


Este hecho no fue olvidado y el Presidente Morales hace apenas algunos días realizó una ceremonia de desagravio a los campesinos humillados y vejados, prometiendo que nunca más volverá a suceder una situación de semejante intolerancia y racismo en Bolivia.  La Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Diputados viene investigando todo lo sucedido y los autores materiales e intelectuales deberán  enfrentar procesos ante la justicia ordinaria.


Estos actos violentos, racistas y violatorios del Estado de Derecho dieron un salto cualitativo con la masacre del Porvenir, en el departamento de Pando, el 10 de septiembre del año pasado, cuando se planificó y perpetró dicha masacre contra indígenas, con un lamentable saldo de 15 personas asesinadas y 104 personas heridas.


Para enfrentar todas estas actitudes de violencia, el Gobierno ha hecho todos los esfuerzos para desarrollar mecanismos de diálogo e inclusión, con el apoyo de instituciones nacionales e internacionales.  El accionar de nuestro Presidente permitió el reconocimiento constitucional de las 36 naciones indígenas originarias, en un país, donde de acuerdo con el último censo poblacional del 2001, más del 62% de la población es considerada indígena.


Señor Presidente y señores Delegados y Delegadas, la cultura de la vida, del diálogo y de la paz, donde pertenecen los pueblos indígenas,  nunca se dio por vencida.  Sabíamos que un día la cultura de la no violencia volvería nuevamente a existir.


Hoy estamos los pueblos indígenas ante la emergencia de esa cultura de la vida, de esa cultura de la paz, de esa cultura del diálogo.  Por ello estamos plenamente identificados con el tema de esta Asamblea y con los compromisos adoptados en este espacio.

Muchas gracias.  

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchísimas gracias.  Tiene la palabra Su Excelencia Bayney Karran, Jefe de la Delegación de Guyana.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE GUYANA:  Thank you, Mr. President.  

Your excellencies, honorable ministers and heads of delegation, distinguished representatives, ladies and gentlemen:  

The Delegation of Guyana is delighted to be in the charming and historic location of San Pedro Sula and to experience the legendary hospitality of its people.


At the outset, may I express our admiration for the excellent arrangements made to facilitate our deliberations and our gratitude for the generous and collaborative spirit of the Government and people of Honduras.

We extend our sympathies and solidarity to all those affected by the loss of life, damage, and trauma caused by the earthquake last week and hope that the victims will have a speedy recovery.  Our sympathies also go out to the Government and people of France at this time of tragedy.


Mr. President, my delegation is grateful to the Government of Honduras for selecting such an important and timely theme for this year’s General Assembly session.  Rates of violent crime and crimes against property are six times higher in our region than the rest of the world.  More than 40 percent of people killed by gunfire globally are killed in Latin America, even though the region accounts for less than 10 percent of the world’s population.


Crime and violence are a principal cause of the insecurity and hopelessness that engulf numerous communities in our hemisphere.  Indeed, in many of our countries, the issue of crime and violence preoccupies the minds of our citizens more than any other.

In many countries of the Caribbean Community (CARICOM), crimes of violence have exploded in frequency and ferocity in recent times.  In many instances, policies and developments external to the subregion have a direct bearing on the origins of violent crimes.  

Social and political unrest, which stand to be generated by the prevailing economic turbulence, exacerbate the risk of further crime and violence.  The corrosive consequences of transnational organized crime threaten our democratic institutions and drain the human potential of our societies, especially our youth.


Since instances of violent crime are often transboundary in their effects, international cooperation, accompanied by an adequate social development agenda, presents opportunities to reverse these dangerous trends.  In this regard, my delegation is pleased to subscribe to the Declaration of San Pedro Sula and to stress the need for mutual cooperation and improved collaboration at the multilateral level.  These are fundamental prerequisites in order to foster a culture of nonviolence and to improve upon the meager results that initiatives aimed at the reduction of violence and crime have yielded so far.


Mr. President, beyond the responsibilities of public security, mandates have been conferred upon our governments to improve the social and economic well-being of the peoples of our region, 33 percent of whom still wallow in poverty.  The contagiousness of recent epidemics, whether of a financial or a medical nature, underlines the urgency and the importance of the role that the institutions of the inter-American system are called to perform.  

Fortuitously, the historic Fifth Summit of the Americas, held for the first time in a CARICOM member state, marked the beginning of a new dynamic in hemispheric relations.  The frankness and cordiality that characterized the deliberations in Trinidad and Tobago established the basis for productive dialogue and cooperative engagement among our countries.  The openings that have been created present further opportunities to improve the climate for hemispheric dialogue, which will be so vital if this General Assembly session is to achieve meaningful results in the complex and delicate issues at hand.


Mr. President, it is normal and necessary for organizations to review their positions and actions from time to time in order to maintain their relevance and to be responsive to changing conditions.  When the Eighth Meeting of Consultation of Ministers of Foreign Affairs took place in January 1962, there was a different approach to integration in the Hemisphere.  The crises of those days and the circumstances of those times bear little relation to present-day realities.  

Where the implementation of punitive measures retard the development of the people of any country, such measures are clearly inconsistent with the purposes of the Organization, and where barriers erected to prohibit the participation of countries have lost their relevance, those barriers should be dismantled.  My delegation wishes to support the full and unconditional rescission of Resolution VI of the Final Act of that VIII Meeting of Consultation of Ministers of Foreign Affairs.


Mr. President, distinguished representatives, the level of cooperation in our hemisphere must rise to match the severity of the challenges we face.  Climate change is a dagger pointed at the heart of the Caribbean and, indeed, at the entirety of life on Planet Earth.  Within the labyrinth of agendas, interests, and negotiating theaters on climate change, it is in our region’s vital interest to arrive at a common agenda prior to the UN Climate Change Conference to be held in Copenhagen in December.  Our hemisphere’s united approach can serve to encourage parties in other regions to make appropriate commitments.


Mr. President, Guyana is anxious to shoulder its responsibilities in stabilizing global temperatures.  A major element in our strategy is to reduce the approximately 20 percent of global emissions caused by deforestation.  Deforestation accounts for more carbon emissions annually than all the motor vehicles in the world.  Solutions to deforestation cannot only be delivered quickly and cost-effectively; they can simultaneously transform the economic prospects of some of the poorest countries of the Hemisphere.  As President Bharrat Jagdeo has contended, rainforest countries that face development challenges can reconcile national development with avoiding deforestation and with the world’s need for forests to be kept intact.


At the regional level, we urge the effective and timely pursuit of mitigation, adaptation, and resource mobilization strategies––strategies that are not only essential in their own right but which would provide avenues for the diversification of our energy portfolios.  This, Mr. President, would constitute a worthwhile and tangible means of inter-American solidarity and economic cooperation, so essential to the eradication of poverty and the welfare and prosperity of our peoples.

I thank you.  

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Muchas gracias.  Tiene la palabra Su Excelencia, Alrich Nicolas, Ministro de Relaciones Exteriores de Haití.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE HAITÍ:  Merci Monsieur le Président.

Monsieur le Président, Monsieur le Secrétaire général de l’Organisation des États Américains, Monsieur le Secrétaire général adjoint, Mesdames, Messieurs les Ministres des affaires étrangères de l’Organisation des États Américains, Mesdames, Messieurs,


C’est avec un très grand plaisir que je prends la parole à l’occasion de cette Trente-neuvième Session ordinaire de notre Organisation qui, par bien des aspects, revêt un caractère historique.


Tout d’abord, je voudrais remercier le Gouvernement et le peuple du Honduras de l’accueil chaleureux qu’ils ont eu à l’endroit de la Délégation haïtienne et pour la remarquable organisation de cette Session.


Je voudrais présenter au nom de ma Délégation et en mon nom propre mes plus sincères condoléances aux victimes du tremblement de terre qui a frappé le Honduras, et je voudrais présenter également mes profondes sympathies au Brésil, à la France, à l’Italie et à la Chine, a l’occasion du terrible accident d’avion survenu cette semaine et qui a semé le deuil dans de nombreuses familles.


Monsieur le Président, la qualité et la profondeur du travail effectué par le Secrétaire général de l’OEA, Monsieur José Miguel Insulza, et le Secrétaire général adjoint, l’Ambassadeur Albert Ramdin, dans le cadre de la préparation de ce grand événement rencontrent notre admiration et notre collaboration.


Le thème de cette Trente-neuvième Session s’intitule:  Vers une culture de la non-violence.  C’est un thème extrêmement important dans la mesure où les peuples du Continent ont besoin de se protéger contre toutes les formes de violence qui constituent en effet un élément perturbateur dans le processus du développement économique, social, politique et culturel de nos peuples. 

Le concept de la non-violence est avant tout l’expression d’une valeur morale qui doit être promue non seulement au niveau individuel et collectif, mais aussi au niveau institutionnel, à travers toute une série de dispositifs que les appareils d’État doivent prendre en considération dans leur plan stratégique.  Il est aussi lié à la sécurité humaine, car on ne saurait séparer la non-violence et la sécurité des problèmes de développement et de pauvreté.  L’article 2 de la Charte de notre Organisation ne nous dit-il pas que l’un des buts fondamentaux de notre Institution est d’éliminer la pauvreté absolue qui représente un frein fondamental au développement des populations de notre Continent.


Dans la Déclaration adoptée par les chefs d’État et de gouvernement lors du Troisième Sommet des Amériques en 2001, l’accent était mis sur la nécessité de libérer les citoyens de ce Continent des conditions particulièrement déshumanisantes de la pauvreté absolue.


Néanmoins, il appartient aussi à chaque gouvernement de promouvoir à tous les niveaux cette culture de la paix sans laquelle la violence ne saurait être résorbée; car avant d’être dans les faits, la violence naît dans les cœurs, et dans les esprits.  Nous espérons que la Déclaration sur la culture de la non-violence que nous allons adopter à la fin de cette Assemblée générale servira de guide aux gouvernements et aux peuples des Amériques afin qu’elle devienne une seconde nature chez les hommes, les femmes et les enfants de notre Continent.


Le Gouvernement haïtien fera tout ce qui est en son pouvoir pour promouvoir et rendre concrète et durable en Haïti l’application du contenu de cette Déclaration.

Monsieur le Président, Mesdames, Messieurs les chefs de Délégation, distingués invités, la réintégration de Cuba dans les activités de l’Organisme continental constitue l’un des points sur lequel l’attention du monde entier est actuellement centrée.  Nous savons tous que depuis la Huitième Réunion de consultation des ministres des relations extérieures à Punta del Este, en janvier 1962, la participation de ce pays aux activités de l’OEA a été suspendue.

Aujourd’hui, la quasi totalité des membres de l’OEA a des relations très cordiales avec La Havane et entretient des liens de coopération très dynamiques avec le Gouvernement cubain.  Il devient de plus en plus anachronique qu’un membre important de la communauté des Amériques continue d’être tenu à l’écart de notre Organisation.

Le Président de la République d’Haïti, Monsieur René Préval, il y a quelques semaines, avant la tenue du Cinquième Sommet des Amériques, qui a eu lieu récemment à Port of Spain (Trinité-et-Tobago), a demandé publiquement que Cuba soit réintégrée au sein de la communauté continentale.  Cette préoccupation n’est pas seulement la sienne, mais aussi celle, à des degrés divers, de tous les gouvernements de notre Continent.

Dans le cadre de la préparation de cette Assemblée, de nombreux projets de résolution sur la question cubaine ont été mis sur la table, nous espérons qu’avant la fin de cette Session, un consensus conforme aux intérêts fondamentaux des peuples du Continent sera trouvé.

Monsieur le Président, le monde traverse actuellement une crise économique et financière particulièrement grave.  Cette crise, si nous n’y prenons garde, risque de causer des dégâts irrémédiables avec les conséquences dramatiques pour les peuples pauvres de notre Continent.  Très bientôt, il se tiendra à New York une importante conférence sur les conséquences de cette crise pour les pays en voie de développement.  Au niveau de notre Organisation, il faudrait aussi que nos chefs d’État et de gouvernement du Continent s’entendent pour trouver les voies et moyens à même de permettre à la communauté des Amériques de faire face à cette crise de manière concertée et durable.

Nous nous réjouissons des pas significatifs qui ont été esquissés en ce sens par des Organisations comme la CARICOM, ou l’alternative bolivarienne pour les Amériques.  Cependant, il faudra arriver au niveau de la région des Amériques à créer une synergie entre toutes les actions qui sont entreprises à l’échelle du Continent.

Monsieur le Président, une autre crise menace tout aussi bien notre communauté.  Il s’agit du changement climatique qui menace non seulement la sécurité humaine et environnementale de notre nation, mais aussi l’existence de certaines d’entre elles.  Mon pays, qui est aussi un cas concret, a subi en septembre 2008, en l’espace de trois (3) semaines les effets dévastateurs de quatre (4) cyclones.

La fréquence et la persistance de telles catastrophes sont sans aucun doute liées à la problématique du changement climatique.  Il faudrait qu’avant la Conférence de Copenhague en décembre 2009, au niveau de l’OEA, nous puissions dégager un consensus à l’échelle régionale sur cette question.  Il nous semble urgent d’associer le phénomène de changement climatique des scientifiques, des diplomates et des hommes politiques pour élaborer un plan d’action pour notre Continent.  En décembre 2008, conjointement avec le Secrétaire général de l’Association des États de la Caraïbe, et c’est un scientifique de la Caraïbe, membre du Groupe intergouvernemental des Nations Unies sur le changement climatique (GIEC), le Gouvernement haïtien a organisé un séminaire sur ce sujet auquel ont participé des représentants du Secrétaire général de l’OEA et des Nations Unies.

Dans la Déclaration finale, les scientifiques ont mis l’accent sur la nécessité fondamentale de créer entre eux une synergie d’actions et de pensées en collaboration avec les gouvernements et les organisations internationales, régionales et sous-régionales.  Nous encourageons le Secrétaire général de l’OEA et les Secrétariats des autres organisations sous-régionales à réfléchir sur cette question d’une importance capitale pour la survie et la sécurité de nos peuples et de notre Continent 

Monsieur le Président, Mesdames, Messieurs, comme vous le savez déjà, le Gouvernement haïtien a tout mis en œuvre pour assurer la stabilité politique du pays.  De très grands progrès ont été réalisés dans le domaine de la sécurité, les institutions étatiques sont en train de se renforcer tandis qu’un cadre macro-économique adéquat est mis en place en vue d’attirer les investissements internationaux dans la perspective d’une croissance économique durable.

La réunion des bailleurs de fonds traditionnelle a été un succès.  Et le Gouvernement haïtien sous le leadership du Président Préval attend les retombées positives des promesses qui ont été faites en vue de la mise en œuvre des projets contenus dans le document de stratégies pour la croissance et la réduction de la pauvreté.

Lors du Cinquième Sommet des Amériques, il avait été annoncé la création du Fonds continental pour Haïti et plus tard, le 7 mai dernier, durant la Douzième réunion du Conseil des ministres des affaires étrangères de la CARICOM à Kingston, le COFCOR a réaffirmé son soutien entier à cette proposition faite par le Gouvernement de Trinité-et-Tobago. Le Gouvernement haïtien remercie la CARICOM de sa solidarité envers la nation haïtienne.

Monsieur le Président, Mesdames, Messieurs, nous profitons de l’occasion pour remercier également toute la communauté internationale en particulier tous les gouvernements de la région de l’aide apportée à Haïti dans le cadre du processus de renforcement de ses institutions démocratiques et de leur assistance à la suite de la dernière saison cyclonique qui avait tant durement frappé Haïti.

En dépit de son absence, aujourd’hui au sein de notre Organisation, nous voulons aussi remercier le Gouvernement cubain pour l’aide qu’il a fournie à notre pays depuis tantôt dix (10) ans dans les domaines de la santé, de l’éducation et de l’agriculture.

Aujourd’hui, le défi pour le peuple haïtien est l’urgente nécessité de relancer son économie afin de combattre le chômage, la malnutrition et le sous-développement endémique.  C’est pourquoi, le Gouvernement haïtien est en train de prendre toutes les dispositions en vue d’attitrer en Haïti les investissements internationaux et tout particulièrement ceux provenant des pays membres de l’OEA.

Nous vous attendons car le pays est quasiment vierge et dispose d’une force de travail de qualité.  Il y a beaucoup à faire, beaucoup à construire, beaucoup à entreprendre.  Le peuple haïtien est très chaleureux et sera content de vous recevoir et de travailler avec vous.

Je vous remercie de votre attention.

[Aplausos.]


[Ocupa la presidencia el Representante de Grenada.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Foreign Minister of Haiti.  

On your screen, you will notice that El Salvador is down at the bottom.  That occurred inadvertently.  We call on His Excellency Roger Martínez, Minister of External Relations of El Salvador, to make his presentation.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE EL SALVADOR:  Señor Presidente y señores Delegados, sean mis primeras palabras para expresar nuestras muestras de solidaridad con el hermano pueblo hondureño y con las víctimas del terremoto en días anteriores.  De la misma manera quiero expresar nuestras muestras de solidaridad con las víctimas del accidente aéreo entre el Brasil y Francia y con sus respectivos Gobiernos.


Señor Presidente, soy portador del más fraterno saludo del Gobierno del Presidente Mauricio Funes al inicio de su gestión al frente de los destinos del pueblo salvadoreño, cuya energía histórica y esperanza en un mejor presente y futuro comprometen nuestros mejores esfuerzos en aras de la transparencia, la gobernabilidad democrática, la participación y la justicia social en pro de un gobierno para todos.


Agradecemos a quienes nos acompañaron en el día de ayer en tan importante fiesta cívica con motivo del traspaso del mando presidencial.  Ofrezco a los ilustrados gobiernos tan dignamente representados en este foro una visión y acciones renovadas de acercamiento y de solidaridad, dirigidas al fortalecimiento de nuestras relaciones.  Nuestra política exterior sabrá reflejar esa búsqueda de unidad que anima la gestión del Presidente Funes en el momento de históricas definiciones que vive nuestra nación.  Fortalecer el Estado de Derecho democrático será una fuerza rectora de la concertación que impulsaremos en nuestro país, y la búsqueda de consensos en lo doméstico y lo internacional será un estilo fundamental de la nueva administración. 


Colegas Jefes de Delegación, expresamos nuestro reconocimiento al ilustrado Gobierno de Honduras por el tema que nos plantea a efecto de focalizar los debates.  Ciertamente avanzar hacia una cultura de la no violencia constituye una agenda ineludible, si bien complicada por el trasfondo de la crisis económica que reduce el margen de maniobra de los Estados y que vuelve imperativo profundizar y ampliar la cooperación multilateral, en particular la dirigida a luchar por el desarrollo social y por la reducción de la pobreza crítica.


La violencia ha alcanzado niveles epidémicos en muchos de nuestros países; es un problema de desarrollo, de impacto multidimensional con aspectos estructurales significativos.  La convivencia en el núcleo fundamental de la sociedad, la familia, los procesos educativos y de socialización, la disminución de las asimetrías sociales y la recuperación de valores y de prácticas de tolerancia y de entendimiento son esenciales para la no violencia.


A los distintos actores les incumben responsabilidades diferentes ante dicha problemática.  Es una tarea de todos con un papel a jugar acorde a las acciones individuales y grupales, dados los factores de riesgo y el impacto de las acciones y omisiones sobre el entorno social y de convivencia.


“Seamos artesanos de la paz”, decía Su Santidad El Papa Juan Pablo II.  Alimentar la cultura de paz va más allá de la ausencia de la violencia.  Como sabemos, es desarrollo y es seguridad pública enfrentar y prevenir la delincuencia, apostar por los jóvenes y por aquellos en situación de vulnerabilidad.  Se refiere asimismo a ampliar las oportunidades, combatir la discriminación y empoderar a las minorías, especialmente a las mujeres.


Señores Delegados, deseo destacar que el Gobierno del Presidente Funes, coherente con las políticas y estrategias de seguridad hemisférica, seguirá contribuyendo decididamente a impulsar una visión multilateral de seguridad, por considerar que constituye una visión integral que toma en cuenta la seguridad de las personas desde una perspectiva holística, es decir, jurídica, ciudadana, humana, social, de la salud y medio ambiental, a efectos de contribuir a que nuestros países, en el marco de una responsabilidad compartida, podamos asumir los retos y desafíos de la seguridad que el Hemisferio necesita.


Nuestro país ha contribuido activamente en la región a fortalecer la noción de la seguridad democrática mediante el Tratado Marco de Seguridad Democrática en Centroamérica, cuyo contenido es congruente con la visión integral de seguridad multidimensional, la cual continuaremos impulsando en la convicción de que contribuirá a generar mejores condiciones de vida en nuestras sociedades.


En esta orientación, El Salvador ha sido uno de los principales impulsores del abordaje integral del fenómeno de las pandillas delictivas en este foro hemisférico, por considerar que el accionar de las mismas ha trascendido del plano centroamericano y sus efectos atentan contra los avances en materia de desarrollo y seguridad ciudadana, logrados e impulsados en nuestras sociedades bajo una óptica de prevención, rehabilitación y reinserción mediante la promoción de una estrategia integral para fomentar la cooperación interamericana en la materia.


Señor Presidente y señores Representantes, el acuerdo a que lleguemos como resultado de nuestras deliberaciones, tomará en cuenta y parte del reconocimiento de que los gobiernos tenemos una función primordial en la promoción de una cultura de paz y de no violencia.  Por ello se requiere más diálogo Estado-sociedad a la hora de articular políticas públicas que alimentan un acervo sociológico, en cuyo contexto la no violencia, como principio de acción y sustento de orientación, incida en las conductas y expectativas mutuas de cada sector.  Lo anterior guarda relación directa con el imperativo de diseñar estrategias de colaboración y de generación de condiciones tendientes a superar las diversas formas de violencia de manera sistemática.

En ese orden de ideas, el papel de los medios de comunicación, con el debido respeto de las libertades de pensamiento y de expresión, es de primordial importancia.  El aporte de la educación constituye, por su parte, el eje fundamental e ineludible del conjunto de acciones requeridas para superar la violencia directa por omisión, la violencia opresiva y la violencia alienante.

Señor Presidente, así como El Salvador apoya y suscribe el proyecto de Declaración de San Pedro Sula:  Hacia una Cultura de la No Violencia, así igualmente se suma a las iniciativas que concreten cambios de calidad en las realidades interamericanas.

Señor Presidente y señores Representantes, finalmente quisiera hacer propicia la ocasión para mencionar que en el umbral de una nueva era de las relaciones internacionales, El Salvador restableció el día de ayer las relaciones diplomáticas con Cuba, superando así su rezago histórico en el Hemisferio.

De la misma manera, nos gustaría que este augusto foro encuentre los consensos necesarios para dejar sin efecto la resolución de 1962 respecto a la participación de Cuba en la Organización de los Estados Americanos.  Serían objeto de otras deliberaciones las posibilidades y las circunstancias en que se realizaría un posible ingreso de la hermana República de Cuba a este importante foro.

Señor Presidente y señores Representantes, ante la comunidad hemisférica de democracias, El Salvador, en la voz de la voluntad del Gobierno del Presidente Funes, ratifica su vocación americanista y su afán de trabajar de la mano con el resto de los Estados Miembros en la construcción de un destino más nuestro, más americano, sin exclusiones, con el espíritu y convicción panamericanista del destino compartido.

Muchísimas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Minister Roger Martínez.  I want to use this opportunity to congratulate you on your very recent appointment as Minister of External Relations of El Salvador.  Congratulations!

[Aplausos.]


I now give the floor to His Excellency Ricardo Navarette Montes de Oca, Ambassador of Mexico to Honduras.


El REPRESENTANTE DE MÉXICO:  Muchas gracias, señor Presidente.

Distinguidas Ministras y Ministros de Relaciones Exteriores y señores Jefes de Delegación, permítaseme, en primer término, expresar, en nombre del Gobierno de México, nuestro agradecimiento y reconocimiento por la hospitalidad que nos ofrecen el pueblo y el Gobierno de Honduras. 

Expreso las condolencias de mi Gobierno al pueblo y Gobierno de Honduras por las víctimas del sismo ocurrido hace pocos días y aprovecho la ocasión también para expresar las condolencias del Gobierno de México a los pueblos y Gobiernos de Francia y del Brasil por el reciente accidente aéreo.


México celebra la elección que el Gobierno de Honduras hizo del tema central de esta Asamblea General. Compartimos su propuesta de promover, en el marco del Estado de Derecho, una cultura de paz y no violencia, entendida como el conjunto de valores, actitudes y conductas, basados en el respeto a la vida, al ser humano y a su dignidad, un objetivo que pone en primer plano los derechos humanos, el fin de la violencia y la adhesión a los principios de libertad, justicia, democracia, solidaridad, tolerancia y el respeto a la diversidad.


La violencia constituye uno de los temas que más preocupa a nuestra región, ya que afecta seriamente a nuestras sociedades y a nuestras instituciones democráticas.  Los esfuerzos implementados para su erradicación representan quizá el desafío actual más importante para garantizar a nuestros pueblos un entorno de libertades y de respeto de los derechos fundamentales del hombre.


La violencia es la expresión más lacerante de las más graves amenazas que afectan a nuestras naciones y lo es porque la violencia destruye vidas, enluta familias y envenena sociedades.  Los gobiernos del Hemisferio  y, desde luego, los Gobiernos de América Latina y del Caribe enfrentamos el reto de erradicar la violencia para satisfacer las demandas de seguridad de nuestras sociedades, garantizar la salud de nuestras instituciones democráticas y avanzar en el desarrollo.


Nuestro continente, muy en especial América Latina y el Caribe, vive una situación crítica por los altos niveles de violencia generados por la delincuencia organizada, que es parte de un círculo vicioso que debe romperse.  La delincuencia recurre a la violencia, la violencia atemoriza a los ciudadanos y paraliza a los gobernantes, la parálisis y el miedo de los gobiernos generan impunidad y, a la vez, la impunidad alimenta otra vez a la criminalidad.


Para enfrentar estos retos tenemos que unirnos al interior de nuestros Estados, sociedad y gobierno.  Al mismo tiempo, requerimos fortalecer la cooperación internacional para confrontar a la delincuencia transnacional que se organiza y actúa a través de nuestras fronteras.


Hoy en México libramos una intensa batalla contra la violencia, que es producto fundamentalmente del crimen que se organiza para lucrarse a través de las drogas, del secuestro, del tráfico y de la trata de personas.


El Presidente Felipe Calderón ha puesto en marcha una estrategia integral de seguridad para hacer frente a esas organizaciones criminales con el respaldo activo de los ciudadanos.  La violencia criminal en México tiene a su alcance un inmenso arsenal para conducir sus disputas por liderazgos, rutas y territorios, y para confrontar a la fuerza pública.  El acceso de las organizaciones criminales a armamento de creciente sofisticación tecnológica cobra una cuota en vidas humanas que la sociedad mexicana no debe seguir aportando más.

En la Administración del Presidente Calderón hemos asegurado más de cuarenta mil armas y hemos puesto a disposición de la justicia a más de setenta mil personas vinculadas con el crimen organizado.  Se requiere renovar nuestra voluntad colectiva para aplicar controles efectivos a los flujos de armas de fuego e impedir que caigan en manos criminales.

Reiteramos la importancia de intensificar la cooperación para impedir, combatir y erradicar la fabricación y el tráfico ilícito de armas de fuego, toda vez que agravan la violencia en nuestras sociedades e impiden la consolidación de una cultura de paz y no violencia.

Por otra parte, gobiernos, organismos internacionales y, desde luego, la sociedad civil tenemos que sumar esfuerzos para fortalecer nuestras instituciones y mejorar las leyes así como para crear también una nueva cultura de legalidad y rechazo a la impunidad, a la corrupción y a la violencia.  Resulta imperativo enfrentar estas amenazas por las consecuencias que tienen para la convivencia social y para el desarrollo democrático y socioeconómico en el Hemisferio. De ahí la urgente necesidad de un enfoque integral para su prevención.


En este sentido, las naciones americanas, mediante diversos instrumentos internacionales, hemos asumido el compromiso de implementar medidas que promuevan el rechazo a la violencia y una cultura de paz por medio de una educación integral, resaltando valores, actitudes y comportamientos que contribuyan a modificar conductas y patrones culturales permisivos con la violencia.


Señor Presidente, México ha tenido un firme y creciente compromiso con los derechos humanos así como con el combate a la violencia y a la delincuencia, por las consecuencias que estas tienen sobre el desarrollo social, económico, político y cultural de nuestros pueblos.


Por ello, mi país ha promovido el diálogo, la tolerancia y la cooperación a través de programas específicos en la educación básica que fomenten una cultura de paz, de no violencia y de solución pacífica de los conflictos, inculcando de esta manera en los mexicanos los valores y actitudes basados en el respeto a la vida, al ser humano y a su dignidad.


Nos esforzamos por formar ciudadanos perseverantes, éticos y con capacidades suficientes para participar libre y responsablemente en nuestra democracia mediante el cultivo de valores como la libertad y la justicia.


Igualmente, México reconoce la importancia que la eliminación de la violencia contra la mujer tiene para su desarrollo individual y social y su plena e igualitaria participación en la sociedad.  Por ello, México ha desarrollado distintas políticas públicas para promover un papel digno de las mujeres en distintos ámbitos, para alentar acciones de carácter educativo a fin de eliminar los patrones culturales que favorecen la violencia y la discriminación hacia las mujeres, hacia las niñas y hacia las adolescentes así como alentar aquellas acciones para prevenir, eliminar y sancionar todo tipo de violencia contra las mujeres.


México está comprometido a fortalecer y a apoyar los mecanismos del sistema interamericano para promover la tolerancia y los derechos humanos, preservar las instituciones de la familia, proteger el medio ambiente, expandir la educación, erradicar la pobreza y luchar contra el abuso de drogas y la delincuencia organizada.


Es importante adoptar las medidas necesarias para garantizar el respeto de los derechos de los grupos en situación de vulnerabilidad, como niños, niñas, adolescentes, adultos mayores y personas con discapacidad, incluyendo a los migrantes y sus familias, para prevenir, impedir y penalizar la violencia, segregación, explotación y discriminación ejercidas contra ellos.


Señores Ministros y Jefes de Delegación, unidos debemos hacer de este continente una región con una cultura de paz.  Este cambio exige la participación de todos y cada uno de nosotros para forjar en nuestros jóvenes y en las generaciones futuras valores que les ayuden a construir un mundo más justo, más solidario, digno y armonioso; porque un mundo sin violencia hace posible un verdadero desarrollo, duradero y digno para cada ciudadano de nuestros países.  A nosotros nos corresponde, entonces, construir un mejor lugar para esas generaciones venideras.

Los Cancilleres y Jefes de Delegación aquí reunidos tenemos un papel importante que jugar para acrecentar la conciencia de nuestras sociedades a fin de fomentar y preservar la paz, rechazando la violencia, con el propósito de crear ciudadanos solidarios, positivos, dinámicos y participativos en quienes se promueva el diálogo y se solucionen los problemas con un espíritu de entendimiento y cooperación mutuos.

Los países del Hemisferio estamos en un momento histórico.  Hay que tomar decisiones y acciones que ayuden a eliminar la violencia, la amenaza de la delincuencia y el crimen organizado transnacional, que representan un serio obstáculo a las aspiraciones de progreso de nuestras naciones y a la viabilidad de nuestras democracias.

Finalmente, solo trabajando juntos podremos dar seguridad a nuestras sociedades y construir una América más próspera que progrese por la vía de la libertad, de la seguridad, de la paz y de la no violencia, que es la única forma en que pueden prosperar las naciones en el mundo.

Muchas gracias. 

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Ambassador of Mexico.  I now invite His Excellency Sir Louis Straker, Minister of Foreign Affairs of Saint Vincent and the Grenadines, to make his contribution.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE SAN VICENTE Y LAS GRANADINAS:  Mr. President, I would like, on behalf of my delegation, to thank the Government and people of Honduras for hosting this very important General Assembly session.  

I would also like to express our heartfelt sorrow on learning of the loss of life and property occasioned by the earthquake that rocked Honduras last Thursday.  We pray for the comfort of those who have lost loved ones.  

Also, our sympathy and prayers go out to the bereaved relatives and friends of the 228 passengers and crew who lost their lives on Air France Flight 447 en route to Paris from Rio de Janeiro.


Mr. President, I would like to congratulate the Government of the Republic of Honduras for having selected the theme “Toward a Culture of Nonviolence.”  There have been several commentaries on this subject, including at the United Nations, but I do not believe that we have addressed this subject at the Organization of American States at the ministerial level and in a fulsome manner, as we are attempting to do today.


Our discussions on this subject come about at the time when my country, Saint Vincent and the Grenadines, has been facing particular challenges related to violence.  Of course, this is not unique to Saint Vincent and the Grenadines; rather, it is reflective of a pattern that has been developing in the Caribbean subregion and generally in this hemisphere.  
If we were to really stop and take stock of what is happening around us, crime and violence would appear to be the order of the day—most alarming, Mr. President.  

Let me give you a snapshot of the current realities in Saint Vincent and the Grenadines.  We have observed increased incidents of violent crime, particularly among young people.  This is occurring while the Government is facing the added challenge of trying to brace our economy against the impact of the global economic recession.  The small, modest gains we have achieved in alleviating poverty, creating employment, and promoting our integral development are now threatened as the global economy goes into a freefall.


Already, my country, like many others in the Caribbean Community (CARICOM) subregion, has seen a decline in our tourist arrivals and earnings.  More recently, bona fide international financial businesses that have been vital sectors in our economies have been demonized as the illegitimate child of lax financial regulation and greed, threatening the livelihood of many and adding to the unemployment burden.

As we desperately try to keep our country from being spun backwards into another cycle of poverty and unemployment of our young people, we are also forced to commit our very limited resources, which would have otherwise been used for social development, to purposes of law enforcement, as we fight to stave off becoming the middle link between drug consumers and drug suppliers in this hemisphere.


Although Saint Vincent and the Grenadines is not a producer of small arms and light weapons, the majority of homicides in recent times have been gun-related.  Poverty begets disaffection and disillusionment.  A democracy is undermined and public security threatened when the unemployed and disaffected are drawn into unsavory practices and lifestyles that include trafficking in illegal drugs, the illicit trafficking in small arms and light weapons, money laundering, and transnational organized crime.  Such operations have as their central hallmark violence, and violence begets violence, thus a vicious cycle is born.

There have been laudable cooperation initiatives between many of the countries represented here, such as the Mérida Initiative between the United States, Mexico, and Central America, as well as the comprehensive strategy against drug trafficking between Mexico, Colombia, and Ecuador.  

However, the criminal elements of our region who seek to subvert law and good governance wait to ply their trade within the most vulnerable spots of our region.  For this reason, Mr. President, we look forward to the expansion of cooperation initiatives, such as the Mérida Initiative, to include the Caribbean subregion as a necessary link in the fight against the burgeoning violence and criminal activities in our hemisphere.

Mr. President, we cannot have a discussion on nonviolence without addressing our minds to how to deal with those who are most vulnerable––the young and the impressionable.  We live in a culture in which young people are constantly besieged by violent overtones in many spheres of their lives, both fiction and nonfiction.  The reality of our times is that there is a lot of media coverage of the wars, civil unrest, and attacks in Iraq, Afghanistan, Pakistan, Israel, Palestine, Sudan, and Somalia, to name a few.

But nonfiction can also be their reality.  Entertainment in these times includes violent television shows, violent video and computer games, as well as music that glorifies the lives of gangsters and their violent habits.  It sounds clichéd to say that children live what they learn, but this cliché reflects a truism of which we ought to take stock.

Of course, a child’s life can be influenced by the experiences that he or she has had during their formative years.  Indeed, family and schools have a central role to play in ensuring that a child is exposed to the correct environment in which positive norms and values are taught and reinforced.  

But there is also a role to be played by responsible media in not generating images that can negatively influence the minds of the audience.  There is a role to be played by those who have an influence on the music and entertainment industry in not propagating or condoning violence as a positive virtue.

Mr. President, Mahatma Gandhi, the preeminent political and spiritual leader who led India to independence, was a strict adherent to the principle of nonviolence.  Through his firm resistance to tyranny, using purely nonviolent means, he led India to its independence.  He made the world realize that through effective nonviolent protests, many great things can be achieved.  He became an inspiration for many others, such as Martin Luther King Jr., the American civil rights leader; Nelson Mandela, the antiapartheid champion in South Africa; and in our times, Tibet’s Dalai Lama and Burma’s Aung San Suu Kyi.

The Government of Saint Vincent and the Grenadines is not too idealistic and knows that violence will not disappear from our lives simply because it is our collective desire to move our citizenry and our civilization toward a culture of nonviolence.  We accept the realities of our time but echo the view once expressed by Gandhi that “we may never be strong enough to be entirely nonviolent in thought, word, and deed, but we must keep nonviolence as our goal and make strong progress toward it.”

In this regard, Mr. President, I am happy to share with this august body some of the initiatives currently taking place in Saint Vincent and the Grenadines that emphasize nonviolence.  Our government, in conjunction with civil society, the police, and other organizations, has embarked on a very extensive program dubbed “Pan Against Crime.”  For those who may not know, “pan” is a musical instrument, made from steel drums, which was invented in Trinidad and Tobago.  

The “Pan Against Crime” program is aimed at utilizing the steel pan in the fight against crime and the causes of crime.  Many young people in the towns and villages across the country are involved in this ongoing program, which is training them to acquire new marketable skills, instilling a sense of responsibility, and challenging them to focus on activities that will advance their social condition and that of their communities.  They are made to feel involved in something worthwhile and productive, thereby keeping them away from unsavory deeds and practices.  The program is executed by the National Commission on Crime Prevention and our security forces.  It targets young people of all ages, whether in schools, youth groups, on the block, or anywhere they may be found.  I am very happy to report that we are reaping some successes in this regard.

We have not overlooked the influence of entertainers on our young minds.  Our government has taken a stand to prohibit from performing in Saint Vincent and the Grenadines artistes who promote violence and other forms of antisocial behavior in their songs.  Our position on this is unwavering and uncompromising.

The Government of Saint Vincent and the Grenadines will continue to research, evaluate, and analyze proposals to inform strategies against crime and violence.  As part of the CARICOM subregion, we wish to affirm our claim as a zone of peace, a claim we have been happy to boast of over the years.

Finally, Mr. President, Saint Vincent and the Grenadines wishes to use this platform to publicly voice its support and solidarity for Cuba and call for all measures that caused its exclusion from this august body and the inter-American system to be lifted.  We believe that countries must be allowed to realize their true potential as sovereign nations, and this is their fundamental right.

We have been challenged by the dictates of a harsher economic, political, and social world order imposed on us, but in this new global and liberalized environment, we also know that we can prevail through closer cooperation and support for each other in a spirit of mutual respect and dignity.

The Government and people of Cuba have contributed in no small measure to the economic, educational, and cultural development of many countries in the Hemisphere.  Many countries in the world, including in the Caribbean, Latin America, and Africa, have been recipients of its generosity.  Continued isolation of this country’s more than eleven million people is unjust and callous.  It is our hope that we have arrived at the juncture where we can all finally acknowledge that the 1962 resolution excluding Cuba from this body and the inter-American system was egregiously wrong and that the time has come––in fact, it is long overdue––for us to right his historical wrong.

I thank you, Mr. President.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Minister Straker of Saint Vincent and the Grenadines.  

We have Chile next.  Let me explain.  If you press the button twice, you automatically delete yourself, and you have to come back on the screen.  Chile was inadvertently removed from the next position to the third position, but we are going to invite His Excellency Mariano Fernández, Minister of Foreign Affairs of Chile, to speak at this time.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE CHILE:  Muchas gracias, señor Presidente.


Quiero adherirme, como lo han hecho todas las Delegaciones, al agradecimiento al Gobierno de Honduras por su hospitalidad.  Simultáneamente deseo manifestar también nuestras condolencias a los familiares de las víctimas del terremoto y del accidente aéreo de Air France que ha afectado, este último, tanto al Brasil como a Francia y a los otros países de los que son ciudadanos los pasajeros.


Voy a comenzar mencionando brevemente un tema muy actual que es la discusión sobre Cuba.  Yo represento un país que ni siquiera apoyó la resolución de suspensión del Gobierno de Cuba en 1962, pues se abstuvo. De tal manera que Chile no ve una gran dificultad en levantar estas sanciones.  Sin embargo, quiero agregar que nos parecen muy importantes los avances que ha tenido la OEA en estos cincuenta años.


La Carta Democrática y los otros instrumentos son hoy día valores importantes que hay que respetar y considerar en las decisiones.  Se ha formado un Grupo de Trabajo y esperamos que este muestre que la OEA es fuerte y sólida y que puede llegar a conclusiones positivas. Así que Chile hace simplemente votos porque Cuba no nos divida excesivamente y que podamos encontrar caminos comunes para resolver estas diferencias sobre el asunto.

La convocatoria a una sesión sobre la no violencia a nosotros nos ha parecido extraordinariamente importante porque nos permite trabajar sobre un tema en que, como suele decirse, “lo que por sabido se calla, por callado se olvida”, que va dejando atrás en el tiempo lo que nosotros tuvimos.  Me estoy refiriendo a Chile y quiero hablar de esto.  Esta historia contemporánea chilena con tanta violencia ha sido sustituida hoy día, con un esfuerzo muy grande, por una cultura que, si no podemos decir de no violencia, por lo menos crea una situación bastante aceptable para los chilenos. 

 Casi estoy hablando para mis propios conciudadanos con el objeto de que esto que estamos viviendo hoy podamos conservarlo, mantenerlo y desarrollarlo, para que no nos ocurra lo que nos sucedió hace casi 35 años atrás, que en una crisis política mayor que no supimos abordar ni contener, hubo un golpe de Estado en Chile, que nadie se imaginó que sería tan cruel, sangriento, de tanta larga duración, con tanta tortura, muerte y exilio.

Esos años chilenos fueron exactamente la antítesis de la no violencia, fueron los años de la violencia. Gran lección para nosotros es que los adversarios que no fuimos capaces de mantener la democracia, lentamente empezamos a reagruparnos para enfrentar una dictadura militar sobre la que no necesito hacer mayores descripciones, porque es bastante bien conocida.

Pasaron los años y vino entonces la cultura de la no violencia, que me parece interesante repetir hoy.  Chile se enfrentó a la dictadura con dos tesis:  una tesis de la derrota violenta al dictador y una tesis no violenta, que se encarnó primero en una frase que se llamaba “una patria para todos” y que posteriormente enfrentó a la dictadura en una elección preparada por ella misma con el objeto de ganar y eternizarse en el poder.  Un plebiscito la enfrentó con el otro slogan, “Chile, la alegría ya viene”,  ocurriendo el hecho inédito de que derrotamos a la dictadura, votando, yendo a las urnas.

Posteriormente triunfamos nuevamente y se instaló la democracia en Chile. Quiero decir que ahí hubo otro momento inicial extremadamente importante.  Nosotros en Chile acordamos un consenso explícito en una parte y tácito en otra, el de no volver a repetir las condiciones que permitieron en Chile tener una dictadura con esta violencia.  Yo diría que esto fue una significativa contribución a la no violencia en nuestro país.

Es así como la fuerza del gobierno y de los partidos que están en él  no busca destruir a la oposición formada, inclusive, por gente que apoyó la dictadura militar anteriormente.  La oposición se opone, hace su tarea, pero se cuida de generar una crisis de gobernabilidad tal que pueda destruir el régimen democrático.

Entonces se ha logrado imponer, por un período largo –ya llevamos veinte años de democracia– una cultura de no violencia o como se suele decir en otros términos:  “una cultura política libre de violencia en general”.  Esto no quiere decir que haya desaparecido la criminalidad y que no haya un conjunto de problemas.

Pero esa cultura de no violencia también nos ha permitido que las violaciones de los derechos humanos no queden impunes, porque usando las mismas leyes, sin cambiar ninguna ley ni producir una legislación especial, en estos veinte años se han abierto más de cuatrocientos procesos por violación de los derechos humanos y hay actualmente entre ochenta, o algo así, de personas pagando cárcel severa por haber sido encontradas culpables por violación de los derechos humanos.

Hay pocos países que han podido proceder de manera tan sistemática en esta verdadera acción de justicia, basada en una sociedad que no ha buscado mecanismos especiales para restaurar la justicia en Chile.  Y tengo que decir que hemos trabajado con mucho esfuerzo en las instituciones.  En las instituciones fundamentales de la democracia, además de un Poder Ejecutivo, por supuesto, la corrupción está bajo control o no existe, tenemos un Poder Judicial independiente; tenemos partidos políticos legítimos; el Parlamento funciona y es plena la libertad de prensa.

A eso se puede agregar un conjunto de otros factores muy importantes en la creación de estos elementos.  Lamentablemente José Miguel Insulza no se encuentra aquí.  Pero hay un gran homenaje para este hombre que ha sido uno de los grandes constructores de la institucionalidad chilena, como que ha sido el Ministro, cuyo tiempo de servicio se ha visto como el más interrumpido ejerciendo sus cargos en la historia de Chile desde que somos independientes.  Así que él ha sido uno de los grandes artífices de nuestro sistema. Esto no está garantizado en el futuro y tratamos de cuidarlo.

Además de la protección de las instituciones, que es un elemento fundamental, estamos trabajando de manera muy significativa en el desarrollo de una democracia no violenta o de cultura de no violencia, tratando de promover la integración efectiva de los ciudadanos y tratando de que la democracia sea participativa y social además de ser una democracia política.

Por último, y esto es un énfasis particularmente hecho por el Gobierno actual de la Presidenta Michelle Bachelet, que ha puesto como un pilar fundamental de la cultura democrática no violenta, la creación de oportunidades y del desarrollo social mirados como factores de inclusión social, de no discriminación y de protección de los sectores más vulnerables de la sociedad.  Hemos hecho un gran esfuerzo y hemos avanzado en esta materia.

Quiero terminar, Presidente, esta breve intervención aprovechando la oportunidad para señalar que esta reflexión que he hecho de carácter histórico, tiene por objeto que no nos olvidemos los que estamos aquí que vivimos períodos pasados extremadamente severos.

 Sabemos que lo que sucedió en Chile ha ocurrido en muchos de nuestros países, y creo que la lección de instituciones como la OEA, con todo lo que señaló el Secretario General en su macizo discurso de la mañana, debe ayudarnos a no cejar en mantener el buen desarrollo, que prácticamente todos los sentados aquí alrededor de esta mesa hemos logrado en estos años.

La crisis económica actual y las dificultades o diferencias que surgen en la política nacional son grandes tentaciones para derrotar y eliminar las instituciones, reemplazándolas muchas veces por liderazgos carismáticos pero carentes de institucionalidad, que finalmente terminan siendo más allá del signo biológico –un día son más del centro, otro día más de derecha, otro día más de izquierda–, que reemplazan, digamos, por períodos breves, instituciones que, siendo menos épicas son muy sólidas para permitir el crecimiento y el desarrollo social.

Estamos sentados alrededor de esta mesa, sin recriminaciones severas, porque todos entendemos que los valores que estamos compartiendo están vigentes en nuestros países y sobre ellos podemos seguir construyendo esta OEA, está relación hemisférica y este desarrollo de nuestro continente. 

Muchas gracias.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Foreign Minister of Chile.  I now invite His Excellency Manuel María Cáceres, Ambassador of Paraguay to the Organization of American States, to make his remarks.


El REPRESENTANTE DEL PARAGUAY:  Gracias, Presidente.


Voy a proceder a dar lectura al discurso que mi Canciller, Héctor Lacognata, tendría que haber pronunciado aquí en este foro.  Quiero presentar excusas, pues él ha tenido que retirarse acompañando al Presidente en un viaje oficial.  Su discurso dice así:

En primer lugar, deseo expresar el profundo agradecimiento al pueblo y Gobierno de Honduras por el fraternal recibimiento en esta hermosa tierra centroamericana, cuna de uno de los más insignes luchadores por la libertad y unidad de nuestros pueblos, don José Francisco Morazán Quezada.  Al mismo tiempo, acompañamos a Honduras en el pesar y en el dolor sufrido por el reciente terremoto.

Voy a iniciar esta intervención señalando muy especialmente la relevancia histórica que tiene para el Paraguay el cambio político que, por vía electoral, se ha dado el 20 de abril del 2008.  Su efecto inmediato más importante fue la supresión del monopolio de un poder político que por sesenta años decidió unilateralmente el destino de la nación paraguaya, pero que también tuvo la virtud de haber inscrito por primera vez en el diccionario político de mi país el vocablo “alternancia”.

En este punto cumplo con destacar el brillante rol que le cupo entonces a la Misión de Observación Electoral de la OEA, cuya eficaz actuación se tradujo en la celosa fiscalización que hizo para lograr la absoluta transparencia de nuestro proceso electoral.

Con todo, este cambio suma un atributo central, el de haber instalado en el espíritu de mis compatriotas la luz de la esperanza, ese luminoso aliento que se renueva cotidianamente con la fuerza de la indeclinable determinación de combatir, sin tregua alguna,  la herencia de aquellas décadas del poder hegemónico: la desenfrenada corrupción, la desigualdad social y la violencia estructural.

Nada mejor entonces que nuestra satisfacción por el tema principal que vamos a tratar en esta Asamblea, el cual se refiere a una cultura de la no violencia.  Al contar felizmente hoy con el reconocimiento institucional en su origen intrínseco, ocupa lugar prioritario en la agenda de nuestros respectivos gobiernos.

La real comprensión de los factores de su gestación nos ha llevado a entender que se trata de una violencia estructural la que germina y se desarrolla a partir del lamentable desinterés de nuestros respectivos Estados hacia aquellas verdaderas tragedias que han venido minando la fortaleza física y moral de nuestros conciudadanos:  la extrema pobreza, la miseria y la exclusión social de los sectores más vulnerables.

En el cúmulo de esta terrible situación, comprobamos también el alarmante crecimiento de los casos de violencia doméstica contra la mujer, con su secuela de destrucción  del andamiaje de la estructura familiar.  Por ello nos asiste el deber que tenemos todos de comprender y asumir, de una vez por todas, que esta situación solo podrá ser revertida si atacamos frontalmente a la estructura que la origina:  el flagelo de la corrupción y las desigualdades impuestas por la crueldad de los intereses económicos; si atacamos a las deficiencias de los sistemas públicos de educación, a los pésimos modelos de salud pública que se ofrecen a los más desprotegidos y al agobiante crecimiento de los índices de desempleo y de subempleo.

Ante esta alarmante situación, no podemos dejar de suponer que los principales responsables son nuestros propios Estados, que por décadas dejaron de dar prioridad a las políticas públicas de inversión en la educación, en salud y en el fomento del empleo para nuestros ciudadanos, Estados que instalaron el pensamiento de crecimiento económico ilusorio, que solo crean unos pocos ricos cada vez más ricos y muchos pobres cada vez más pobres.

En el ámbito de las relaciones hemisféricas, nos encontramos hoy con la realidad del fin del período de la confrontación bipolar y con la constatación de que la unipolaridad reinante desde entonces y hasta la fecha no solo no ha logrado la solución de las viejas disputas sino más bien  que ha creado nuevas.

Esa razón es más que suficiente para que América Latina apueste definitivamente por un mundo multicéntrico, donde cada pueblo tenga posibilidades de desarrollar plenamente su soberanía y elegir su destino.  Sin embargo, debemos tener presente que este objetivo solo podrá sustentarse en la concreción de las nuevas ideas de integración que discurren por todos los cuadrantes de nuestro continente.

Debe basarse este objetivo en la integración solidaria, integración que deberá fundamentarse en la plena aceptación de las asimetrías existentes y en la búsqueda conjunta de su equitativa reparación, una integración en la que la solidaridad suplante definitivamente a las variadas formas de su oprobioso antónimo, una integración solidaria que a la vez nos convenza de la conveniencia de apostar por un mundo diverso y plural que habrá de reemplazar a la antigua hegemonía política de algunos Estados sobre otros, de modo que la desaparición de tal primacía se transforme en la colaboración y cooperaciones sinceras, con base en el benéfico principio de la igualdad soberana de los Estados.

Creemos que ha llegado la hora de que reafirmemos nuestro rechazo a las subordinaciones e imposiciones de un Estado a otro.  Debemos iniciar la gestación de un nuevo orden regional que tenga la virtud de desterrar la injerencia de un país en asuntos internos de otros; un orden que signifique también el respeto del derecho inalienable que tienen todos los pueblos y naciones de ejercer su soberanía permanente sobre las riquezas que provienen de sus recursos naturales.

No puedo menos que enfatizar que este propósito debe apoyarse en la relevancia que deba adquirir la OEA como foro de convergencia de nuestras aspiraciones comunes.  Nuestro organismo continental debe constituirse en un espacio confiable de negociaciones y de integración como un proyecto de dignidad inalienable de América Latina y del Caribe, que, en base a una renovada fuerza moral, responda primordialmente a los legítimos intereses de cada uno de los países que conforman este espacio geográfico y humano.

Y para ello, no podemos dejar pasar la auspiciosa coyuntura de este cónclave para acordarnos y recordar que un sólido haz de voluntad política da inicio a esta nueva etapa, al comienzo de una nueva página de la historia de nuestro continente, que nos llevará a la refundación de nuestro organismo continental.

Porque solo su refundación podrá concederle a la OEA la virtud de constituirse en un foro sólido y responsable, capaz de acoger y dirimir los reclamos de reivindicación de soberanía que se expresan actualmente, en especial de aquellos anhelos de justicia y de equidad que se manifiestan hoy sobre la soberana utilización de nuestros recursos naturales.

Para el Paraguay esta cuestión no significa otra cosa que el derecho que le asiste para la libre disponibilidad de sus recursos energéticos, especialmente aquellos que conforman la portentosa energía hidroeléctrica compartida por mi país con otra nación.

Esta energía es la que, por medio de cláusulas contractuales leoninas, de un tratado firmado por gobiernos dictatoriales de su época, no reporta a mi país más que migajas, razón por la que venimos clamando el derecho de acceder a la libre y soberana utilización y comercialización de la exacta mitad de la energía que legítimamente nos corresponde.

En otro orden, no puedo dejar de referirme a un anacronismo que pervive, desde hace décadas, en la región:  el criminal bloqueo a la hermana República de Cuba y a su exclusión de este foro continental.  La reversión de esta situación es una necesidad que, más que un anhelo, es un verdadero mandato de los pueblos de América Latina y del Caribe.  No podemos hablar de un sistema regional integrado cuando en pleno siglo XXI exista un pueblo excluido.

Esta situación continúa causando a la hermana nación de Cuba graves perjuicios económicos y sociales que afectan en forma negativa al bienestar de su pueblo.  Con el fin de lograr un destino común de valores compartidos, la derogación de la resolución del año 1962 será un hecho justo y digno para los pueblos de la región.

Quisiera expresar, además, la firme solidaridad del Gobierno y pueblo del Paraguay con la República Argentina en su diferendo con el Reino Unido de Gran Bretaña sobre las islas Malvinas.  Si el bloqueo a Cuba es un anacronismo de décadas, la ocupación de las islas Malvinas por un poder hegemónico es la manifestación de que ese colonialismo no termina de extinguirse.

Acabemos de incinerar, de una vez por todas, las páginas caducas de la historia de nuestro continente.

La proximidad de la conmemoración del bicentenario de la independencia de mi país, gesta que nos llena de orgullo, en el año 2011, renueva la fe y la esperanza que depositamos hoy los paraguayos en nuestro proyecto de cambio.

No puedo concluir esta intervención sin recordar a todas las naciones presentes en este foro la responsabilidad que a cada una le compete en el cumplimiento del más absoluto respeto a los derechos humanos.

En ese sentido, expreso mi deseo de que todos los Estados presentes nos comprometamos a rechazar sistemáticamente cualquier petición de asilo político de personas imputadas en sus países por este tipo de delitos, a fin de facilitar las labores de la justicia en la búsqueda de la verdad y de la reconciliación y para que no quede impune ningún acto delictivo cometido bajo regímenes que despreciaron la democracia y los derechos humanos.

Asimismo, quiero compartir con esta Asamblea que recientemente fue presentado en mi país el Informe Final de la Comisión de Verdad y Justicia, que detalla el número de desaparecidos, torturados y personas privadas de su libertad que sufrieron el exilio y otras formas de violación de los derechos humanos, ocurridos durante los 35 años de dictadura del General Alfredo Stroessner, incluyendo igualmente  las violaciones cometidas en el proceso de transición democrática de mi país.  Dicha Comisión estuvo integrada por representantes de las víctimas y organizaciones de la sociedad civil y sectores del Gobierno, lo cual la convierte en única en su género por contemplar la visión de todos los sectores que padecieron y estuvieron involucrados en el tema.

Quisiera finalizar con unas palabras del insigne José Francisco Morazán Quezada, que ya en el siglo XIX, con magistral clarividencia anunciaba:  “La educación es el alma de los pueblos y abono de los ejércitos de la libertad”.  

Que así sea para el bien de todos nuestros pueblos.

Muchas gracias.  

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Thank you, Excellency.  We now invite His Excellency Néstor Popolizio Bardales, Vice Minister of Foreign Affairs of Peru, to make his remarks.

El JEFE DE LA DELEGACIÓN DEL PERÚ:  Muchas gracias.

Señor Presidente, señor Secretario General Adjunto, señoras y señores, es para mi un honor traer el saludo del Gobierno y del pueblo del Perú a esta Asamblea, foro de diálogo regional y de buena vecindad interamericana.  Quiero agradecer al Gobierno de Honduras y a su pueblo que hoy nos acogen con hospitalidad y que hacen posible este nuevo encuentro, no obstante la tragedia que ha causado el movimiento sísmico del último jueves.

El Gobierno peruano desea reiterar sus sentimientos de pesar y de solidaridad al pueblo y Gobierno hondureños e igualmente desea expresar sus condolencias y solidaridad a los Gobiernos del Brasil y de Francia por la lamentable tragedia aérea que ha enlutado a ambos países.

Señor Presidente, en un mundo cada vez más interdependiente y más complejo, los avances de la ciencia y de la tecnología contribuyen positivamente al desarrollo humano y cruzan las fronteras en un contexto de comunicaciones instantáneas; pero también en dicho mundo se ha acelerado la difusión de los efectos de la crisis financiera, económica, alimentaria y del cambio climático, acentuada por los desastres naturales y por las enfermedades pandémicas.

Frente a esta actitud y frente a la magnitud de problemas globales, el reto de trabajar por un multilateralismo eficiente es mayor. De ahí que el Perú favorece una agenda interamericana concreta orientada a la acción colectiva que atienda las expectativas de nuestros pueblos para contar con sociedades más justas, equitativas, seguras y prósperas.

Es por esto que le complace al Perú que se haya definido el logro de una cultura de la no violencia como tema sustantivo de esta Asamblea.  El desafío que enfrentan nuestros países es evitar que el crimen y la violencia afecten la gobernabilidad democrática.  Respaldamos los compromisos en ese sentido contenidos en la Declaración de San Pedro Sula.

La Quinta Cumbre de las Américas, que reunió a nuestros Jefes de Estado y de Gobierno, afirmó un espíritu renovado de cooperación, integración y solidaridad en las relaciones hemisféricas y abrió una nueva etapa de entendimiento, lo que corresponde a que en esta Asamblea General debamos construir sobre esas bases y desarrollar una agenda interamericana que contenga toda esa inspiración.

El Perú está convencido de la necesidad de avanzar en la consolidación democrática como condición indispensable para la seguridad y para la paz regional y mundial, así como para la construcción de un espacio de integración regional con pleno respeto a los derechos humanos, a las libertades fundamentales y al Estado de Derecho.

En reconocimiento al rol sustancial de las Misiones de Observación Electoral en beneficio de procesos electorales justos, libres e imparciales, así como a su contribución a las tareas de prevención y conciliación política, el Perú ha efectuado aportes financieros voluntarios al Fondo de Observación Electoral de la OEA en los dos últimos años y esperamos continuar haciéndolo.

En este camino democrático debemos reforzar los mecanismos multilaterales para el fomento de la transparencia de las medidas de confianza y para la prevención de los conflictos internacionales tradicionales.  Estamos convencidos de que los mecanismos de solución pacífica de controversias son gravitantes en este empeño.

En este orden de ideas, quiero destacar el exitoso programa de desminado de la Cordillera del Cóndor que tiene repercusiones positivas para el desarrollo del Perú y del Ecuador.  Deseamos agradecer a la Oficina de Acción Humanitaria contra Minas (AICMA) de la OEA y a los donantes que apoyan el financiamiento de este programa,  esperando que tal cooperación se amplíe para incluir acciones de desminado en los penales peruanos de Guacaris y Yanamayo.

Asimismo, el Perú contribuyó con la seguridad regional desde la Presidencia del Comité Interamericano contra el Terrorismo durante el 2008, período en que se alcanzaron acuerdos en el tratamiento conceptual de la colusión del terrorismo y del narcotráfico para luchar contra el financiamiento de ambos fenómenos con medidas para evitar el lavado de activos, así como para facilitar la cooperación judicial para fines de extradición.

Me complace también compartir con ustedes que en el marco de la lucha contra el tráfico ilícito de drogas, mi país cuenta con una exitosa experiencia en materia de desarrollo alternativo en el departamento de San Martín.  Ello ha permitido no solo la erradicación de cultivos ilícitos sino también una opción rentable para los grupos de campesinos que requieren de una vía alternativa, que les permita sostener a sus familias con dignidad y en un marco de legalidad.

Señor Presidente, la crisis económica y financiera internacional actual, inédita en sus alcances, enmarca la presente Asamblea General.  Sus efectos socavan los esfuerzos de nuestros gobiernos para luchar contra la reducción de la pobreza, que constituye piedra angular en el fortalecimiento de la gobernabilidad.

Los elevados niveles de pobreza e inequidad de nuestra región demandan respuestas concretas.  En el caso del Perú, nuestra economía ha venido creciendo sostenidamente y eso ha incidido, de manera muy efectiva, en la disminución de la pobreza.  En los últimos años desde que asumió el poder el Presidente García, se ha reducido la pobreza en 12 puntos porcentuales y el programa hasta el 2011 busca reducir la pobreza que era de un 48% a un 30%.

Estamos empeñados en lograr esta meta por lo que trabajamos, tanto en el plano nacional como en el internacional, para mantener un entorno favorable al crecimiento y desarrollo social para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.  El reto es mantener la tendencia de crecimiento económico y desarrollo social en nuestra región registrada en los años recientes.

En ese contexto, el Perú respalda la capitalización del Banco Interamericano de Desarrollo para atender las inversiones en desarrollo social, infraestructura y fortalecimiento institucional de la región.  También, en ese sentido, es importante el desarrollo del capital humano en nuestras sociedades así como el fortalecimiento y promoción de las instituciones básicas para el logro de estos objetivos.

Teniendo esto presente, el Perú organizará el Vigésimo Congreso Panamericano del Niño, la Niña y Adolescentes, que busca establecer estándares que permitan el seguimiento de las políticas públicas en materia de infancia y adolescencia y así plantear prioridades regionales para el próximo quinquenio.

Señor Presidente, el Perú renueva su compromiso y respaldo al sistema interamericano de promoción y protección de los derechos humanos en el Hemisferio.  Saludamos el diálogo institucionalizado en curso entre los Estados con la Comisión y con la Corte Interamericana de Derechos Humanos sobre el funcionamiento del sistema interamericano de derechos humanos.

Mi Delegación desea destacar tanto el espíritu de cooperación con el que se ha desarrollado este proceso de reflexión así como su vocación para producir resultados concretos como las propuestas de Estados y sociedad civil, así como la reciente modificación reglamentaria de la Corte Interamericana de Derechos Humanos y los proyectos de reforma que la CIDH ha sometido a consulta pública.

La Quinta Cumbre de las Américas generó un espíritu renovado para las relaciones hemisféricas.  Bajo ese espíritu de Puerto España, hoy en San Pedro Sula es clara la voluntad de los Estados Miembros de la OEA para levantar la exclusión de Cuba, dispuesta en 1962.

Hemos recibido a Cuba en el Grupo de Río como un factor de unión latinoamericana y ahora queremos apoyar un proceso de diálogo de la Organización con ella, que facilite su reincorporación en el momento más conveniente y que cuente con la participación de los treinta y cinco Estados de la región en el proceso de cooperación democrática.

Enfrentar los retos del cambio climático constituye una prioridad del Gobierno del Presidente García.  En este sentido, dando seguimiento a la agenda de la Quinta Cumbre de las Américas, durante los días 15 y 16 del presente mes el Perú será sede del encuentro sobre cooperación energética, en el cual les invito cordialmente a participar.

Para concluir, quiero agradecer nuevamente a Honduras por su contribución generosa y permanente para preparar esta Asamblea.  También quiero agradecer a todos los Delegados y a los funcionarios de la OEA que hacen posible este encuentro de unión hemisférica.

Muchas gracias.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Thank you, Mr. Vice Minister of Peru.  I now invite Mr. Juan Carlos Montoya, Alternate Representative of Honduras to the Organization of American States, to make his contribution.

El REPRESENTANTE DE HONDURAS:  Muchas gracias.

Señor Presidente, señoras y señores Cancilleres, señoras y señores Representantes, quiero iniciar compartiendo, en nombre de todos los hondureños, las más sentidas condolencias con todos los afectados por el trágico accidente del avión Airbus que desde el Brasil volaba con destino a Francia.  

El excelentísimo señor Presidente de la República, José Manuel Zelaya, y la señora Canciller, Patricia Isabel Rodas, han sido muy elocuentes con respecto a nuestra visión y a nuestro apoyo hacia la Organización de los Estados Americanos, por lo que no considero necesario elaborar más sobre el tema.

Sí quiero aprovechar esta intervención para agradecerles de parte del  Gobierno y del pueblo de Honduras por todas las palabras de gratitud vertidas hacia nuestro bello país, hacia la organización de esta histórica Asamblea y al tema de la no violencia.  Honduras es y será siempre la casa de nuestros hermanos americanos.  ¡Bienvenidos!

En nombre del pueblo de Honduras me permito también agradecer las muestras de solidaridad hacia las víctimas del terremoto del pasado 28 de mayo.  Como mencionó el excelentísimo señor Presidente, es muy alentador saber que contamos con la solidaridad y con el apoyo de nuestros países hermanos.

Por último, deseo agradecer a todos los países por el entusiasmo y determinación demostrados en la negociación de la Declaración de San Pedro Sula.  Sin ellos no hubiera sido posible esta declaración de democracia y  de esperanza, una declaración hacia una cultura de la no violencia.

Gracias, señor Presidente.

[Aplausos.]

El PRESIDENTE:  Thank you, Representative of Honduras.  We now have Dr. Luis Alvarado, Alternate Representative of Nicaragua to the Organization of American States.

El REPRESENTANTE DE NICARAGUA:  Gracias, señor Presidente.

La Delegación de Nicaragua desea saludar muy cordialmente a todas las distinguidas y distinguidos Ministros de Relaciones Exteriores, Embajadores Plenipotenciarios, Representantes Permanentes ante la Organización de los Estados Americanos e invitados especiales presentes en esta sala. Nuestra Delegación agradece también al pueblo y Gobierno de Honduras por habernos acogido con este calor humano con que nos han tratado durante el desarrollo de esta Asamblea General.

Expresamos igualmente nuestras condolencias, en nombre del pueblo y Gobierno de la República de Nicaragua, que preside el Presidente Daniel Ortega Saavedra, a los familiares de las víctimas de nacionalidad brasileña y francesa del desastre aéreo.  Vayan también nuestras condolencias al pueblo de Honduras por las víctimas del terremoto y por las consecuencias sufridas en la infraestructura económica del país.

Señor Presidente, para el Gobierno de la República de Nicaragua el tema de la no violencia reviste especial importancia.  Si bien el fenómeno de la no violencia puede ser analizado con un enfoque cultural, la esencia del mismo sigue siendo estructural y mientras no se eliminen las grandes desigualdades sociales, políticas, económicas y culturales, estas seguirán manifestándose en la sociedad.

Una de esas desigualdades la encontramos precisamente en la actual crisis económica y financiera que ostenta el sistema económico internacional, el que obviamente debe ser revisado, debiéndose restaurar la confianza y la credibilidad en él,  ya que ha colapsado.  Precisamente con este motivo, los Presidentes se reunirán próximamente en Nueva York para analizar y discutir sobre este importante tema.

Conviene recordar lo expresado por los analistas de los organismos financieros internacionales, quienes han observado que la distribución de la riqueza en América Latina presenta grandes desigualdades.  Obviamente esto conduce a un estado de injusticia, de extrema pobreza y de exclusión social, reproduciendo así el ciclo de violencia.  Esto quiere decir que mientras no entremos a analizar y a resolver los problemas que aquejan y subyacen en el fondo de esta problemática, no vamos a encontrarle una solución definitiva a esta situación.

La cultura de la no violencia nos debe de llevar al compromiso de hacer un frente común en contra de la pobreza, de la injusticia y de todo tipo de discriminación y exclusión, cultura que pasa por una redistribución de la riqueza y por la apertura de los espacios en los diferentes ámbitos, permitiendo así la conformación de sociedades más inclusivas, en donde los diferentes sectores de la sociedad puedan desarrollarse dentro de los marcos de una democracia representativa y participativa.

El Gobierno de Reconciliación y Unidad Nacional cree que una de las formas en que se puede promover una cultura de la no violencia es dándole una apropiada atención a la juventud, auspiciando sus derechos a la educación, al empleo, a una vida sana, al deporte y a la cultura.

Es por ello que en mi Gobierno los jóvenes gozan de diferentes programas, entre los cuales podríamos destacar rápidamente el Programa de Información, Capacitación y Asesoría para la Juventud.  Este programa ya ha atendido a más de cuarenta y un mil cuatrocientos treinta y tres adolescentes y jóvenes, desarrollándose en él actividades de cine, foros, información, asesoría, cursos de computación, pasantías y becas.

También el Programa de Desarrollo Juvenil y de Prevención de la Violencia ha atendido a más de dos mil ciento noventa y un jóvenes en riesgo.  En él se desarrollan acciones de capacitación en aspectos psicosociales, en oficios prácticos y de emprendimiento.  De esta forma, el Gobierno viene dándole una atención integral a todos y cada uno de estos programas para tratar de integrar a los jóvenes y para darles respuestas a sus demandas sociales.

Por otra parte, es importante destacar también cómo la cultura de la no violencia debe dirigirse hacia el sector de género, hacia la mujer.  Este caso reviste especial importancia en nuestra sociedad y es por ello que nuestro Gobierno ha enarbolado la protección de la mujer a través de la Ley de Igualdad de Género, el Disfrute de sus Derechos Civiles y Políticos, al punto de que se ha establecido la participación de la mujer en un 50% de las instituciones públicas del Estado.

Los Estados del Hemisferio estamos llamados no solo a tutelar estos derechos sino a legislar en función de hacerlos efectivos.  La violencia contra la mujer, ya sea física, sexual o sicológica, no respeta fronteras, edad, estratos sociales, raza, cultura, religión o biologías; es un cáncer que carcome las sociedades de América Latina, las que cuentan con unos mayores índices de violencia en contra de la mujer.  Solamente con su erradicación lograremos sentar las bases para su desarrollo como personas y su plena participación como actores en la vida política, social, económica y cultural de nuestras naciones.

Finalmente, señor Presidente, permítame referirme al tema que tiene que ver también con un aspecto de la no violencia y que trata precisamente de la exclusión de un país del actual sistema interamericano.  Me estoy refiriendo al Gobierno de la República de Cuba, cuya exclusión obviamente se dio dentro del marco de una violación de la Carta de la OEA, con fundamentos que para su aprobación permanecen siendo injustos e incompatibles con dicha Carta y con el derecho internacional.

El reconocer que la exclusión de la República de Cuba del sistema interamericano es violatorio de la Carta de la Organización y del derecho internacional, no viene ahora más que a constituir un acto de justicia y a corregir un acto de discriminación inaceptable, que va en detrimento de la igualdad soberana de los Estados.

Al revocar la Resolución VI de la Octava Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores, no hacemos más que una rectificación histórica hacia el Gobierno de la República de Cuba por parte de los pueblos del Hemisferio.  Ha llegado el momento de dar ese paso histórico y en esa dirección están trabajando todos nuestros gobiernos.

Muchas gracias, señor Presidente.

El PRESIDENTE:  Thank you, Representative of Nicaragua.  I now invite His Excellency Vince Henderson, Minister of Foreign Affairs, Immigration and Labor, Commonwealth of Dominica.


El JEFE DE LA DELEGACIÓN DE DOMINICA:  Thank you very much, Mr. President.  

Ministers of foreign affairs, heads of delegation, ambassadors, observers, friends, and members of the family of the Organization of American States: 

I want to begin by extending my thanks, on behalf of my delegation, to the Government and people of Honduras for their hospitality thus far in hosting this thirty-ninth regular session of the General Assembly of the OAS.  I also want to thank the Secretariat of the OAS for its efforts in ensuring that we can, in fact, execute a General Assembly session that will reflect the wishes of the people of the Americas.


I wish to extend condolences to Hondurans on the loss of lives and damage done to property during the recent earthquake, as well as to the governments and people of France and Brazil and the families of those who lost their lives aboard the Air France flight that was downed a few days ago.


Mr. President, when we speak of nonviolence, especially in the Americas, we recognize the very important role that this institution, the OAS, plays.  We must therefore take the opportunity to discuss this issue in a manner that allows us to identify some of the main causes of violence.  We also need to present practical proposals so as to minimize and perhaps eliminate violence in our region and create a culture of nonviolence.


I would like us to consider this subject in the context of the major issues that affect us and that can be identified as the causes of a culture of violence or contribute to our inability to create a culture of nonviolence.


Mr. President, we have to consider social inequity and exclusion, especially of the millions of peoples of the Americas who, to date, still do not have access to potable water, proper sanitation, health care, and education.  This situation is exacerbated by a global economic system that continues to ensure that there is great disparity between those of us who have and those who do not have.  Therefore, a capitalist system builds on consumerism, unbridled greed, and corporate profits.  It continues to create a system within the global trading system––for example, at the World Trade Organization (WTO)––that prevents people in poor countries, especially those in the Americas, from earning a decent living.


We have seen the erosion of preferential treatment, we have seen the loss of livelihoods, and we continue to see an Americas which, to a great extent, will not be able to provide for its people in the prevailing global trading and economic system.


We therefore must ensure that in creating a culture of nonviolence, we address some of the major issues that continue to affect our people.  Issues, such as climate change, must be dealt with head on.  We cannot simply seek to create a culture of nonviolence if we refuse to pay attention to the social exclusion and inequity that continue to create major disparities in our region.


Mr. President, violence is fed by a lack of appreciation for human life.  The sanctity of human life is something that has to be taught, but it cannot be taught if we continue to propagate systems that do not adequately provide for the education of our children, whether it is through formal, informal, or nonformal education.

This is why I wish to cite the example of the Republic of Cuba, which has created, in my mind, a social system in which one does not feel excluded.  The opportunity for education exists, and it is up to the individual to take advantage of these opportunities.


We have seen in recent times the development of new programs in the Bolivarian Republic of Venezuela in which better opportunities are provided for universal, primary, and secondary education.  

Mr. President, we cannot deal with issues of violence if we fail to deal with these fundamental issues.  We cannot create a culture of nonviolence if we continue to experience a demon-driven drug trafficking system, which has affected the entire Americas in some very serious ways.  We continue to see violence being created through the trafficking of drugs, and we know, as has been admitted by some member states in the Americas, that there is a great supply because of the high demand.  The Caribbean is especially at risk, as we see the trafficking of drugs from the South to the North creating greater violence within our region.


Mr. President, I therefore wish to propose that in an effort to respond to the issue of violence within our region, and in an effort to create a culture of nonviolence, we must ensure that every child has access to education.  We must ensure that we can truly achieve universal primary and secondary education in our region.  We must ensure that we reduce the number of people living in poverty in the Americas.  We must ensure that we can provide alternatives, especially to our young people, who may find themselves attracted to drugs.  We must ensure that the issues of social inequity and social exclusion are dealt with so that people can feel a sense of pride and dignity and truly develop a culture of nonviolence.


Mr. President, I must close by expressing the position of the Government and people of Dominica on the exclusion of Cuba from the OAS since 1962.  We consider Cuba to be a very important member of the family of Caribbean states.  We also recognize that Cuba has a tremendous contribution to make, not only to this region, but to the world.  Therefore, we call for the removal of every barrier to Cuba’s membership in the OAS.  We hope that this matter will be given the kind of attention it deserves.

Thank you very much, Mr. President.

[Aplausos.]


El PRESIDENTE:  Thank you, Excellency.  

3.
Anuncios del Secretario General Adjunto
El PRESIDENTE:  I now turn the microphone over to the Assistant Secretary General, Ambassador Ramdin, who wishes to make a few remarks.


El SECRETARIO GENERAL ADJUNTO:  Thank you very much, Mr. President.  My remarks are informative.


Nineteen delegations spoke today, and, of course, the others will have an opportunity tomorrow during the third plenary to make their presentations.


The General Committee, under the able leadership of Ambassador Graeme Clark of Canada, has successfully concluded work on four of the eight resolutions assigned to it.  The Committee will continue working tonight and possibly tomorrow morning to conclude its work on all eight resolutions and then report to the fourth plenary session.


Tomorrow morning the Summit Implementation Review Group (SIRG) will convene its ministerial meeting right here in this room from nine o’clock until ten o’clock––in theory.  Immediately after, at ten o’clock, the third plenary session will commence.


I wanted to share this with you tonight as you have been invited to a reception by the leadership of the Organization of American State, which should start at 7:30 p.m., but at this point, it is proposed that the reception start around 8:00 p.m.  That decision has to do with an announcement that the Chair will make to you with regard to the continuation of this meeting.


Thank you very much, Mr. President.


El PRESIDENTE:  Thank you, Assistant Secretary General, Ambassador Ramdin.


I have a request from the President of the thirty-ninth regular session of the General Assembly, Her Excellency Patricia Rodas Baca, that we hold a 30-minute recess while the ministerial working group on Cuba continues to work in search of a consensus.  Hopefully, by that time the working group will be able to report back on its work––the most difficult task before us––in finding consensus on an important issue.


The meeting is hereby suspended for 30 minutes.  Thank you.
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